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LO QLjE ES LA MASONERÍA
'

llí.

DIVISIONES DE LA AIASONERIA.

,oiED' uaa Aór óacida en los trópicos y

di:serrolladá' bajo la' abrasadora aeaión

de los rayos soláres; ttasladadla á los

heladús desiertos 'de la Siberia, yo una vez

allí, transplantada; veréis como rápidamente

pierde seas. brillantes colores, se marchita y

muere:. Y si, merced á los asiduos cüidados

que ífófiaultór infeligente la pródigue en

ctt stqso invernádesó, logra hacerla vivir, sus

reteííios nuaaa tendrán sus'vistosas corolás

ni ias mismas dimensiones en el desarrollo,

y al cabo da dos ó'otres generaciones hábrán

desapíarécfdó aqnéllas Rores, que sólo podían
fériutiRéaréri vegiones cuyo sol y cuyoclima
eran los aipropiados para sn vida. Tal su-

cédé con la masoaería. Esta Rol s exótica en-

tre.riosotrna; ha. tratado 'áe aciimatarse aquí,
cuyo Eazááter es. imposible atnóldar á su

extranjerismo', aeí es que sus 'eflorasrencias

hen.'sido efímeras, y aun cuándo hey, pue-
de' decirse .que ha llegada á adquirir algún
arraigo, sus ejemplares tienen tan paco

colar„ taa poco aroma y tan poca desarrollo,
quéihaoen esperar seaa de. tan poca vida ya¡
como déiescasa vid(a serios últimos ejempla-
res rle las. transpfanitatlas Róres del :trópico.

Si, efécHvgménte; esa institución tiene

tan marcado sabor á extranjerismo,, que la

haéé'Eepttéfsiva á nosotros, los amao tea da las

tradicitsnialfes glorias patrias; sus aristocrá-

,ticas y. complicadas ceremonias no se avie-

neueona nuéstro aarácter.sencillo y. franca,
y lá óbséura tertebrosidad de sus Isüsterios

es rechaéada. por ii a viva,genialidad y, espí-
ritu: bórión y decidor de nuestros alegres
cerebros. méügiooaies. Así es que sólo ha

vivido-,certesesptacies de tiempo¡y, en ésros

iia grrastrairo cana eaxústencia obscura y mi-

serablee,.

iíruebá de; élle es que las Primeras noti-
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cias que se poseen datan del I5 de Febrero

de Iysgi que por el duque de Warthon se

estableció en Madrid una logia, denominada

por unos «Matritense» y por otros eFlóres

Ae Lisa, con carta constitutiva. del' gran

maestre de Inglaterra y número 5o al mismo

ioriente.

.Lá-Bula del Papa Clemente XII atemoriz-

ó 'á'los masones, y desde Iy38 hasta Iyét
'sus trabajos trivieron,tal falta eie importan-

cia; que náda se conone de éllns.,Cuando

en esta época fueron deiatados por el fraile

Pesé Torrubias, el furgbundo anatema de
i Benedicto XIV y el decrete espiatorio de

Fernandó Vís les aterrorizaron, de tal ma-

nera, que abatieron las columnas edé suá

logias, y nuestra nación se vió libre de' esta

plaga-hasta el auo de I8oy, en que los en.—,

tran jaros cuando invadieron nuestro-terri-.

ntrio, la transportaron dé allénde el Pirinea:;
Y aunque aigiuno de los orientes ho!y,

establecidos pretende. que en este espacie de-

tiempo existía una gran logia presidida.

por el conde de Aranda
¡

esto es inexacto:

'desde Iyüt desapareció por compléto, hasta

.'que en I8oy.se estableció en hifadrid la ilor

güa'Beata Juliai ereáda y constituiEE por el.

duque de Berg, gran maestre de Fsanicia.

Muy digne de notar es que la masonería

sólo, ha prosperado. algún tanto, es decirn há

conservado cierto.prestigio en el traoscuírsoé

de este siglo, y abrigo el íntimo convearoio,

miento de que mientras haya getttes mali

avenMas en aus obras con la luz del medio'.

día,,se sostendrá, á menos de que un gobier.-
no serio y fuerte la reprim~a y la haga dtesá--

parecer, como ló consiguió Fernando;VI; ó

éi libertinaje contemporáneo, eu fuerza dé,

darla á conocer, la baga merir pues 2o ne-

cio y ridículo,de ella no puecle sostener eli

libre examen ; en su naturalssza lleva el geré
men de su muerte.

Prueba de elilo es queo en los primeros
treinta anos del sfglo, se propagaron por

Espana diferientes sociedadés seoretáso de las

que Ia tnás importatvte ¡
sin duda 'aliüítnai,

Ió
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fuála dényrmínada,Cfomt?neros.de,Ggs4la.
Éísta, nacida il calox de la masonería,; ad=

quirió tal impoctzncíal par el áútnero y ca-

lidad de sns 'adeptos, que obscureció' por

completo á aquelfa á ;quien déóía el sar.. Las

logias cedieron el puesto á las torres, casti-

llos, merindades ¡ campantentos, etc., eu

que se dividieron las reuniones de los Co-

muneros de Castilla, así come en Francia

cedieron también elpuesté á las ventas par-

ticulares, centrales y grandes ventas de los

cárbonatios. Y como, en Espana los Comu-,

neros perseguían un ideal político delinido

y concreto, la im portancia de esta asociación

superó da' tal modo á la de la masonería,

que sólo afrecía penumbras, que cuande en

»Bna se encontraba Arguelles siendo á la

vez gran comengáder de lu francmasonería

y gran castelláúo de los Comuneros de Cas-

-tilla, viendo su nombre comprometido en

ambos organismos, no vaciló en abdicar el

primer puesto, de la masone> ía, conservan-

do el de los comuneros, lo que hubiera

sucedido á la inversa ¡
si la importancia de

esta socíedacL hubiera sido. menor que la de

aquella.
Cuando Pío LX lanzó, en g de Noviembre

dc tggó, su fnéaosa Encíclica, se óbscurecie-

ron otra vez sus trabajos, y aun cuandé né se

consiguió que desapareciesen del todo, no

s propagaba la secta. La revolnción de Se-
'

. tiembre hizo que en los anos siguientes ad;

qstiriese un número mayor dé prosélitos,

ly;, como antés hemos dicho, cuando pare-

ció natural que la libertad y la detúecracia

liícíesen prosperar
la masonería, lejos de

ello aun cuando sigue hasta nuestros gias

viviendó, merced á la candidez de un sin

número de infelices, los grandes estadistas.,

'los: hombres itnportantes-por su posición

ftnaneieraó por su ciencia, todos se alejan

db áíía, se declaran en saeáa, como ellos

dicen; sólo conourren á sus trabajos los pí-

,carnz que la explotan y los tontos que suel-

tan el dinero, mientras la tal institución va

ip reaiando ¡ agotada su vitalidad en luchas

.y dfscordias intestinas, que la han ltecbo di-

vidirse .en varias agrupaciones ú aríentéss

,quesóln tienen por misión hacerse entre sí

asna, czudi guerra. Por eso, dijimos ai prin-

,cüpío queldebíra eémbatírsela más bien coo

ehridiot»h>'t con la auseávcia de Ias perao-

Étalstíades .que lá daban presügip, con sus

l=,~M~l;-:~~ ~1~P5~

~kglAj» j ~

lucáas. Ln?tesíinás»,r La, znóditpsióu.rdie;l'áus

paráiahdades 'y la falta:;de recursúá mtíteria-,=.

, Les, nene causas bastanÉas 'pará fenecteripáu!:

latinamerite, anémica, tísica.,

'Pero antes de dár á conocer. sns divgsiéa

'

nea, quiero refutáraaunquebreyísimaínprrtés
un aserto, que he eído circular-' entre„sus

parciales. Djcen que si la masonería.no »irá

llegado á la brillantez por elloz alésegda, z1

ha vivido ignorada dhuraute largas espacios

de tiempo, ha sido á causa de las persecxecía.'

nes que el clero católico, los reyes y, los go'=

biernos la'han dirigida. La esto no les filta

razón; pero además, creo, como he expuésxa,

que su carácter de extranjerismo, su falta cíé

ideales fijos positivos, y. su esencia, incapaz

de resistir al examen de lá verdad, son las

que no la hacen prosperar, Convengo en Ja l

realidad de las persecuciones,aunque, lo die-.

claro paladinamente, nunca han sido toda

lo fuertesque debían ser contrauna soeiedád

que siempre ha éstado y: esta comba tfendo e1

catolicismo, los reyes y los. gobiernos ;- peso

aunque hubieran sido fuertes las persecu-

ciones sufridas,,que, repito, no la hain sido.;

si la dectrina masónica .huóiese sido una

'doctrina de verdad, de belleia y buena para

la humanidad; si sus fines fuesen digaas y

útiles, y morales los medáos para realizarlos',

con las persecuciones hubiesen amméntadó

las fúeszas. de, la sociedad, en lugar. de dis-

minuir y. perderse en el vacío. üüue írfati-

tución ha sufrido nrás craeles persecuciones

que las que sufrió el cristianismo .ea sus.

albores? Y¡sin embargo, á cadnnuevá,pexu

. secución renacía más potente.; .y sus ádérp.-

tos;, en lugar de ocultar vergénzosamente

sus ideas,las can fesaban públicamente pro-

curando no salvar su vida sino conqluictar

la aureola inmarcesibla del maztirio,; ;y- asl

las ideas cristianas se extendian más y más,

regadas cén sangre, de sus márures, y como

eran de etertra bondad y belleza, las; cihé.

zas que caían bajo los tormentas die las ex-

terminadores eran tan fructíferas para. La

buerca nueva como la semilla ldell trigo„es

para lns campos,, que allí donde.ust granta

cae nace una espiga. l Pero 'la masonería l...;

'éDónde están sus mártires?.Lgné clase'de,

persecuciones ha sufüüó? I Todo lo contra=.

rio; ella ha sido la. persegujdoré de muchos

hasta darla muerte'! La párodia de 'persecu;,

ciones la ha'dado ilgun prestigio. íL»a.razgá!

Biblioteca Nacional de España



i:.-!o~el:.--Oie',::::::-::: ::,:::,:. a-:.s
.

'

:.

!1L A 49ÃYR í IVnii@Á,:.

'vi' ~"- 'i
'

-

'

'lay,

'

eK iibáemk4"'é ".l:V.nórté', rbl"Cún!tra fé -"én-','ma . »e s

el 'paázitaaéli5ie'.Qél imiíítóci;„'en;"lá xépublicáe
dÓ3<ósiEáiadós"Üa!láinps :es:doüüe'éoyíel cato-

liaismúimás se propága y se 'extiende.; alli

dnendvei'á úfüiuós 'de1 sigló pésado apenas si

seiconocün iuñ'O<bispó, 'hoy se encuentran

éáféóleüidos tmuchos y se regisxran pormilila-
.res loé sáaei'notes católicos. La misma causa

que!mata uaa. iastitueión hace prosperar

exitraqór!álaariamente á ovra. i, Pór quél Por

lá'bgaáécl frifinita.de las doctrinais de aues-

trai dfvüüa réligióri.
Presoí dejaridu esto aparte,' pasemos á dar

áecenocer los.varios orientes en que, como

dijimos,' se encuentra dividida la maso-

'nerfc.

Kl pritnero ¡el más autopitario y extra-

»sgánre,es.sin dudá'el denominado grande
oriente ttaeioaáL Fundán su legalidad di-

ciendó qéüe'Grasse-.Tqlly fundó nl supremo

conseja de Franeía, y que casado la inva-

'sfóá napoléónica vina á Espaíta, lá maso-,

néría escocesa, rraída en el pico de las

áyülaz franceses, y barajando nombres y

Fechas'-, aseguran, que él- grande oriente

nacional' ;reóueca su origen en rgtt entre

los domiaaüóres del país, Dado este ori-

gen, yi, id partir !1e él, establecen como si=

gue la diaastixude grandes comendadrires;
cargoique ejerce actualmente ¡prajura de

éeredád, el senador del' reino seííor mar-

qués de geoane ~
.

I.;=..'Conde de Tilly..
Il.:=J. Man aél U»Miar.

lll';—'Conde del: Montijo.
IV.—"'Rfáfael del Riego.
V!—.Fraacisnou de P.. Boibón.

Vlt—Ramón 1Naria Cslátrava.

VU..—Marqués de Seoane.

De némbre simbólico, ó de mote ¡como
se quiera.,'Antonino 'Píe.

La»grupáaféa. conocida por grande
beüente de Espaáa, rival siempre de-ld ppe-

istéidhvpor 'Séóane, alegá: ser también la

iúaicalegaíl~neétüe' consüituiida. Diícea que el

'gran cóasejo: para Ia jurisdicción espaííofa
faé .taretfáúádó.-,par' el :referido cnadé áe

Giré!ssé-'Tillya en virtud depodares recibidos
. p' 'eláo ; y D. INigúel José de' Airanza,

gebvidor aelóbísiürió' del Réy infriiso, íue

ña mueptoiiepocoodtee X perece que oilepeñtido¡eo-.
yao'saepeutido!iitpjüd Róxsevo pyetis.

'

l'uxtálaáó' en 'lañgráañ cóámeridáduüria ; ;cúyo
: cargo."désetfipeüaroú sucésivá!mente-: Argüías

'

llesi Tiudela, Máááú, Borbóneetc., habfeade;
sido taáembirus nada más de sus consejos
San Miguel, Riego, Gálatrava ¡y otros Ebe .

'

ralas reconocidas.

Dicho oriente, 'después de la revolución

gel' 68,, por medio de un acto de- ingratitud"-
increíble, acordó la óestixución del,ancian!oi

D. Cailcs Mafián y Clcrke, álias Retes!tñucr

concediende la gran cornendadueía, qiae

aquél venía-d es e m pefiando muchos anos hás

cía, á Di. Manuiel Ruíz Zorrillas Cáuóüp Iu

Cuando este Cavour, por los aeoatecirnfieri-

tós:pólíYicus, fué llevado al conseja dala Co-

, rona
¡

fúé separándose de.los trabajos ma ó-

nices, y, cuando sobrevino su. Pioscrápéión
i voluntaria óel suelo patrio, aun cuando sin

¡
beber abdicado y por lo que se puedéBamar
ua goljué de astucia, se encargó de la gran

comendadutía D. José de 'Carvsjal [Tibeéío

~ Greco). Pero récibieron 'desparte de algún

tietúpo un balaustre de Csvour. I (Zurre!iíla) ¡

fechado en su g»bineae particular ea Pálea-'

eia el día r.' de 'Enero de !8yg, en el que

declarába renunciaba á su gran,comenda-
duria ; y áoliviantados los ánimas con lo.

que creían.una irritante conculcación del

.derecho, se produjo Ia excisióa quie esa

natural, méjor diclvoó qae varios descon-

tentos de entre ellos venían miafiosamente

preparaítdo. Una de las 'dos fráccicnes en

que se dividió, eligió par su gran .comen-

dador á D. Francisco Ranzano, y su: gran
maestse á un tal Juan Aatonio Pérez fpacod

ción,que se canosa vulgarmente por él

oriente de Pérez; y la- otra eligió por su

gran comendador á 'D. J. da lá Lovapa,
cuyo cargo diéspaés ban desempefiádo: don

fzráxedas Mateo Sagasta, D. Anitoniio Re.

mero Qrtiz y D. Manuel Becerra, liaste

hace. tres ó cuatro nteses, ea que hizo, re-

nuncia dé su jefatura. Inúti1 es áieclr- que
este Ha sido él !grupo más im partanite ¡auao

que .cada cuali trata de ilegal' á su contpavio'.

- Tanto movimieato iaisurteccional coma"

se operaba en el seno de .esta soéiedad' ri-

—,ca@ó en ventája del oriente lusitana uni-

do, que supo anexionarse á su stáppersxá

consejo multisud' de logias; 'espaíxolias, áá4s-

que cobraba en buenos cortos dta relbrla

rsgulartdád que les. concedí». Pero aaafó

llegó:::ái aumentar el' número de:laságglas

-o 1
'

vi,

!.
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que se sometían á su jutljsdicícilón-, 'qué:cíéc ;

yó dlChó Orferite que. ñ«ííeanaá "ejérCitOS,

ibari á couquistai portugal, cuarido menos,

pues cunsideiába la irrupción m»sónica

como él anuncio áe la reconquista de su

reino ; y bajo este peregrino criterio ¡
Bénó,

de terror pánico, pensando en poner coto á

lás pretensiones caste1lanas, dió un deéreto

aire»mente depresiva para las masones suje-

tos á su jurisdiécíóá, el cual ocasionó la

separación de muchas de las logias que

tenía anexionadas, las cuáles organizaron

. Ia 'Cori federación nrasónica, cuya regula-

ridaé mantiene bajo su protectoiado el su-

prema consejo del grádo 33 y último, para

la Suiza, por balaustre del mismo, expedido

en 3o de Setiembre de ígyq ; y he aquí fór-

madas otras des agrupaciones, legales bajo

su punto de vista, según ellos.

Otros grupos existen, áunqae de menor

importancia como lá gran logia de Sevi-

lla, lá gran logia unidha de Colóñ é Isla

de Cuba, lze de Puerto Rico y Ver»cruz, y

multitud de 'logias independientes que' no

.obedecen á ningúü poder reconocido., aomo,

ppr ejemplo, la titulada Pnogweso, de la

qiule es ó íme al menos ven~rabia maestro,

él actuál ministro' de Estado D. Ségismun-

da ióioret y Prendergast, cuya logia vieñé

a ser un principado de Mónaco dentro de la

masonería.

Como se ve, todos son discórdlas, desor-

ganización y luchas de persorialidades entre

los caballeros albaóíiies; dejémosles,que se

entreguen con afamoso ardor á buscar cadá,

uno para su oriente la regularidad y lega-

'ELzc - lldad que yo, creo -tan imposiblé de hallar,

como imposible en química es encontrar

la piedra glosafal de los angguos alquimis-

tas, y pasemos á tratar otro punto.

Da- Táarvá.

c

l':ic.'v
'

EL DICCIONARIO

iDI. E 'LA' LENGUA CASTELLANA

POR LA' ACADEMIA ESPANOLA

Vine

If umipferigáicca, 'de ouyo nombre no hay

por qaé á éórdáisés leemág lo siguiente:
~ é Agn cuairdó El &iPágcííéiv"gíél a sus tras

"vgáfoírés ife,pareialgd»d'libérál, se'ha réridiáo á

ó%i"áSjjL'
'

:-

"'
'

. '-".- —

'' =-": '
- ::=='-:.="=.=' =-'.=".i.'-.'?

'=discáebióní á:láAc?adéííüa' ségímífíiiáátrízsyííiectí.";:
=

.'
'.Ciaa, neggüdaoél CamPIa:á::üuezztóraiñcííüga.':.,'Pérez:
seguir 'désñíenmzanga 1».'píacíídorgá mHdéKkica,.

creemos que él gr. Ilalbaen«: segufra éiléicgndo'

al Diccionario eu fá mísma 'forma' qué'hásííá'

aqui, valiéngásé de algún perióáicaiqué:=:né séa

accesible álos'asakós áe la 'apulenáaqcarpbra-.

cion»

Las anterieres líneas se püblüaóban-'el Wia ge

Año Nuevo : 'de éntonces acá ígl Iínpazgí@":llá

dado á Iuz tres articiilós'de Essáílada, lgébéíiEI

ínrpúsciqí quién es el autor' de'estos iaiñónáós?

Nósotrós lo ignoramos ; pero,quizá.pueda :cere

ciorarle ese Si. 'Válbuena gé quiém se liase:én

el suelto copiado arriba, ó si no 'el misrise .Esc

calada;que, según dicen, tiene rzuchá 'memo

en elpériódico no citádo. Pero,, en fiñ;, sea

quien quiera el autor; ámosotros mos tizné sin

cuidado.,' y nas contentaríías saláíáente cam hza-

cer constar que así paga, el: demónio:á qiuiem le

sirve. Récñe esto, entiemos en máterta:.

Ei lunes, r.' de Febrero, de ílícgú'; eétanfpabái

en El Tínpaéeial sú isgea bso y agraderidoicóla= .

borador, 'éstas palabrás: «La 'cual í(la 'éíaía=

demia) sigue diciendo que: ácagóliar 'es 'cabrir

las plantas tlélicadas con esteias, .tablas', g vi=

drias'i que la etimología de, adeióntems de'a y.

-delñáte (i qué saber! );. que el cígétefe es mn jrre-

gc :,que agñge es un 'ládrilló q»asé usa sim -'co-

cer-',»etc.„etc. 1%e és estól pregúnítamósnasc

otrós, unjisega, y muy.cábal ciéi«aíüente, rón

deaprOpóéitOS inVérOSímiléa? Admíraéé. KSC«at

lada dk'que ene el' Diccionario sé diga qúe, iíígec

lmíte Se COínpOne de acy:de?arete. CY: qué..ycaúíOS

á hacérlé si es asi?,1.Ó es que le paregié quÁ

por ser tari evidenté y clara no:debüí hiclullse .

en'Ig obra académi»a semejarité etiínóiogíaé
=

Pero 'ebtonces, no hubievá' .vénidó.'el avinam

grado crítico aáombrándése úb q»te los'sea=

démicos no supieran cesas tan élényeíitilés y,

sencillas? En En, dejémasle ; can»signemos so;

l»mente el hecho cómo muestra éiósmenítísrima,—

de lo que sería un Dictéonatio á Ió-Éscalid»l

Según 'él, dice la Arádemía que «íicagóliar=:es;

cubrir lam plantas deiíiéadais aon esteras, gábiits;
.

ó óidrfosz, aunque la Aaaéémia ánádé' jgáiá
BeféndéílaS de lóS hieliía ó llmíííaS', 3rüeátq:que-

el critico infeliz cóasidesá uncdispáóaté,'Ó>lézzl,

'le páiecig á D. áíanúb14e rB»libiueña qme ílébía

deéirse ea látín 'p' tgria zoéper lea, 'es óeí lr,' 'qómim
'-

'

signlfícabá, como:..dice la AóñKéóüa, ó@irá»clan

plántás neim los -mcilios: ípr ópiadhsjpaez 'dígéíi-.

áerlás 'de la 'intempeiie. l
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. :ünjésrgíj : >It?"q«u'!rijse'-,;.y. pócr',.exer>to?eói Iá :.cüafta,

:sáé~e'éj énidyeiésta>ycalaóza„pá,qüeüdslrefojslgnifxéár
'

—,¡ñjgegode yarjñsájéyasumás:o menos ricas can'

.,q!Be;aséááorasñdasmujesesu y;qae secamPoné,

Paré!ó.COmúnn dé COI!lar «Peññienteay. mréniliáa

-..ó:.yriuliiséjrajs»>z Expueáta asi. Ia. definición, y. na

--coma Escaládá lá presenta, partida,por la mi-

tad¡, íiáda>tiene de censurable, -y- menos de risi-

,tóle. Cosno parece. que lo, del juega es él argu-

céen$a Afqéujles que contra la cuarta soepaién: ée

:itcfsgsgg lnozx él pedante crítico, résúltx que si

nos empeñamos en libfarle de 'la acusación de

.maIa-. fé.pur,.tt>uncar tan sia conciencia defi-

-xxüión.tacn coiaplets,y exacta, hemos de. ver.

nas ahlgiados á afirmar y 'demestgbr, según
auqptls castixmbre, que Escaláda no sabe que

j~,asgo>, !entre otras' acepciones, tiene la de con-

juóto dé, varias cosas relacionadás entre sí y,

,que sirvan.tódas para un detérminado objeto;

yiasi en el' léngusje familiar y carrieate sabe

todo, él munde., menos Escalada, lo que es un

juego.déiéüé, por ejemplo ; y tarabién deóia

eít}énder algo dé. esto D. Antanio Palamino;

quérido'en su obra titulada VigossíePihtnrée> es-

cribió", «Iéizó Lucas ds orden de Su Majestad
un jxcego,. dne-.láminas' admirable». é Que l>ay;

.pues,'de absurda en llamar jxssgo al conjunta
rie. jpyiés más ó un«nos ricas que tiérien como

objeto dhterñünádo si que con,eHas se engala-
nen ó, aderecen las mujeres, pues quk en lá pá

gsñaggi dk«u >édxixb>iíu gCúnreúaa, 'djjode ellas

'Ff : b>iéctmsíó, Paraviaina: icQue para édérs-

gasse y adebársa no. Iés falta tiempo».? Cierta-

irñenite,qué.nó' aparecñ el.,al>sardo, y, menos si
'

aé tiériééén icú eñta'que también,se llamad deroga..
:a} jueívéí ó-,'cotijrinto de.óbjetos qudá constituyen:,
'los eñrsasi 'de x>n.caball?o., y, .en general, á la

.colricéiYmc ó, juegn. de cualesquiera objetos ó

pi«zass que, relacionados,entre si, se déstinan á

, un'fiardétécminado: y.por eso dijo.Espinal en

su !Eusbtxtíésó géaicob de,Obsegós>, página' yy:
.áVi q«e! unos, gitános éstabsn vendiendo. un

mláéhev muy> hech~s las arines; eon su jál»áa y-

demáx>adesézai'a ; », y Anastásio Pantaléón, en

lia página-yS, dk sus,jibras:.

'spdxiidgxteñiuu uu aasrsts-

,,fhu psuo,puru uu vsstidá> :

y, ea >ía',Prxaíbtñatíya de tasas dél sño x68o, ea-

elifal. ;jo„a»lees «Dcórxdó de un -adárefas 'de

espada y. ilága>ligo ¡ ñuaréixt>a réales ; », 'Qúéda,
ipues s dfamp»triédio> qñé. aéxrego sigaffiéau én>ge-
nébali.jueg»:ó colesctón,rie variás>sorna ti!lacias

aañaa! hnúe, Sí ¡>yi qqé' SfrVén' gódax ynapiá úñbcfe';-

tet riiiuado objetó. -
. -

=, í¡

Según>el teyato'qne lfliepa1méntielriéjarixaáuce.
i piago' arriba, censura Escalada que digá: la:

Acagemia que «irdobe es un Iadrilló' que se: usar

sin cocer». Como en un eiudito y canéünüirióx

articule„que publióa fél Dia, el ag riel úoraién=

te, se pruéba per concluyente niánetaiéa igaa-
rancia del colaborador de El faxj>anoial, adu'-

'

ciendo' en pre de la definición, académiéa auto-'-

. ridadés tan respétáblés camo el Naiiúai del

cáíbasxíl,' por 'Marcos y Bausá, los DIcclrin»riris

de Arquiteétura rie: Clairac y 'Baila,.y el 'Dic-

aionario de. Terreros, por nuestra parte"reñxiti=
remos. al lector á ese artículo, para que»e

eritere. de lo que entienile de adabes Escalaría,

que, con ser. tan poco, viene á ser casi lo, uxis.- —

'

', >c!

mo qué lu que entiende de materias filológicax.

'Cualquiera que na fuese este críticó dé lm»

yavidez asambrosa,.se hubiera dada por saths

fechó can sóltarüsta sarta de;disparates ;.pero.
Escalada no es de los que.se cóntentáñ señ

poco en este punto, y, llévado de la coiriezgn'-
dei d-satino, añade : «No importa- que diga
jla Academia) quealadrar es vérbo activo, y, 'lé .

mismo que arar, cuando es recíproco y signi-
fica corromperse Ia carne>). 1Pn» qué' es reói=

proce alegras y significá sorromperse, la carné?

yregaritsrán nuestros lectorés. Pues móy sea-

cjllo : posque lo dice Escalada, y boca abajá
toda el nxundo, aunque haya quiea récuerde'

que en Aragón el arado se llama al«gen., y qna >i'."itss>
allí albdrar, por cox>síguiénté„es lo .misma

1 que arar. Pero lo bueno del.caso es,qukrel sa-

yientísiino 'filólogo rechaza ei verbü al«tirar?y> -- :-".'í-,.s
no el nomóye aíacbo, que está,en-la 'obra aca-

démica sepafádo de sqiiél por ua. éspauio de

tres linces. Mas par si alegara que a}bao'adtai. =;.-,urí.
tir el derivado alixdinr rechazaba tambiéri eí

priimitivo aladro, le diiremes que si bieri tirado!

parece haber oóterüdo dél uso. uaa saficióñ más

'generalmente aceptada, en oamóio aiukou sin i

',, %t'+estar excluido por él uso, es palabra más cas--

tiza, es decir, de raás. noble abolengo: y.que

encaja mejar en el arbol geriealógioti de la fá-

milrá, pér lo mismo que désciendé en 'linda

recta del latirio arbtstzitt, con' paiantésco,róás

próximo, que arado; presto que del ablatiyo
'

arairo, sin más que con«ir tir la lingiral::asyi'=
rada vlibrañte r. en Ia, lingual soaórs riibrañu

té I y suavizar> la fué>te,. dental f eocnuiztiéñ>á
' dola eñ d,, se fornió abxdroi„de .ana. mariéra—

néguráiísiñta,— ál>paso que, para férmab ara@i
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'

"LA''FCíq?lija'ftQ:,

de arütrn',' además de.convertirla'dental fuerte'

t én su 'csrtespondiente.suave, 4,'.büóol„nécésió

dad de una violenta contracción (que.en casos

parecidos se verifica podas veces en las 'termiu

naciones de loá Yocáblos),para que desapare-

ciera ls segundá r en la palabra castellana; Si

por snrféámaeiós 'la.voz a1aitro' es más castiza

que arada, équé inconveniente,puede haber en

admitü el verbo al«Eran', que por igual proce-

dimientó y con la apócope de la e final, se

formó del latino aratrere, derivado de ü ratmrm?

Ciertamebte que rünguno, pues que, además de

enriquecer el idioma, ostenta. alambrar abo1engo

tán cántico. que sin duda por eso y por algu-

nas otras razones, D. Manuel de Balbuena lo

ádmite en su Diccrbnaria EsPañoi-latino, donde

drüe : «pflaltrar, v. n., y Atarlrá, v. Arar y

Arados. Es decir, que D. Manuel de Balbuéná,

conocedor profundo de las 1enguás latina y.

castellana, deéíá áobre este particúlar lo mismo

que dice laAcademia, y lo contrario de lo que

afirma el 'crítico de i, s t?apios,.
Mas no se crea, que paran aqui los inmp-

destoe alardes de ese crítico, que ha conver-

tido sn ignorancia en base,y fuiídamentb de

sus ataques, que más:que al Diccionario ofena

den á la lrógica, y en pruebá ds ello, al si-

guiente lunes comienza con estas pálabras,

que, sin ser un prodigio de modestia y come-

dimiento, son, en cambio, la expresion más

'elocuente y'acaúada de la pedanterla más ne-

-cia y ridícula : «rfcalandar, senores académi-

cos, no es prohibir ni es nada,, como no sea la

proúunciación gallega de acallantar, que es

como,se dice en León y Castil1a, y vale ls

mismo que acalrlar, sosegar, consólsr, aunque

Vds. no lo sepamr, Y díjolo Blas, ó Cataclismo,

ó Escalada, que, sin ser 'tras personas distiütas,

sen urr sola pedante verdadero y, de tomo y

lotss; porque noten nuestros rlectores, que

cüanáo' este hombre asegura que tal ó cuál

cósa se»dice 'de este ó del' otro modo en León

byfCastllla', lo dice en un tono y en tal forma,

'qirg parece haber.soltado la d1trnra tatia, sin

vrer el infeliz que, á fuerza dc inventar dispa-

ratái' para acumuiarselos á León y Castilla,

yé Bliéfmdo creer a todo el mundo que en

'cijalqufóf. parte dé Jispaña -se habla él caste-

,'llaóns mejor qpe eñ aquel les nobtlíáíñios i etnós,

s qpicpss, desálüés dé'tsáo, nádié ha concedido

nl rcaosrsaeihspy sl pwlvilegio' exclusivo dé ha-

Maricoslrabáoiutar:ptópíegad:y pureza nueátra

fpaüjgsa,' y: ess„que:fis ldudamssoqrue en León ;y

VQRSrÍA'.

Castilla: úablarán lcs Encajadas . cómo 'Diois Íps;,.

:dé á','entéüdez; pero' cloro 'séguridsid.rrs,5sbzaq
allí una sola persona cuitá y lité rrátá qúe igñói e

que en la copla r,figy, y, lialílarído dejciieytoós-
clérigos que ns querian renunciar á 'cieifaá

libertades que les. próbibía su 'Breládo, Eijo„',el'

famoso srcípreste de Hita :

epabló en poa aquesle el chantre cancho biunnoa.

Dia:aqueaie aréobiaPo rron aé que ha eon noar

Él quiere ecelaadareos io que perdonó Dios

Por ende yo apfilo en este ereripto : avivad voae;
'

éPueüé üádie, en vista de esta anáoriáad,cafir '

mar en catiyedra que acalandar no es preláilüi',

ni es nada? 1Qlrién cs aqui el' que no sabe ¡la'

Acaüemia quc interpreta ncalendai. en su ver-.

dadelo seotidd de pioáiáii ó hacer qúe cese

áiguna cosa, y que además considera anticua

do este verbo', ó Escalada qué niega tede esto

y que supone que semejante pálábrá es 'lpuini

nrrncracrén gallean de aaailangarp Ccriféséinos,-

sin embargo, que eso de que ana?«ni?ar es Pra.

rnrnciacidn gallega., ns 'deja de ser un detalle

precioso, para calcular los. puntos 'que galia

en la ciencia fisiológica, este 'sabió improvisado',

que lia coüseguido dejarse muy átrás á.sqéél!
otro quc hizs su reputación asando'la msnn

teca.

Quifi'rp.iusi

SECUNDUM VEKBUM TUUM IM PACHI

III;

Y
hemos :de. estimarnos len sin ventura-qse.

áesesperórncs deiyez, como alglfnjots? lSláñ-
tos y a!gunas, épocas: crisúánas cónsigüied

rónverv ésaPáz Precursoiardel óielolqueDióshá.
pronielidó é los que temes'nn arrnárié rió básiéií«

le? Apresuréáicnoe á-ssegrurar querrlsudésespeear
ción nunca es propia del brisiisüó. No téüéniéc

derecho aá desespérér por marchitas ó muerrás,

que ésién nuestras mej caes pzperanzasl Bnr orish

iiano es périenécer á lá" raga hueva'ité. hombrés

qbe. éú la igpísloiauá"Íop hebreos'„son'gügarires,—
porqne espérán,, y de qüiencs,se' dicéiallí" que:
.aéstabáa 'coino?inuertosp usü 'fe latente' 'vivie.-'''

ron sia haber obténído el objeto de las promec

sas ; pero que no, pcr ess. dejaron de vesii: y sa-

ludaile,de fejosr
Ei cristiano es un atleta que no se cansa- dg

rrect y de trabajar, que no puede cansarse "dé',

velar y orar, óí en )a noche- dóciáz tiiistezasfia6-::

niias, ni en la adcbe feiizrque fué-aiúmbrafiá pos.

ei.nacirnienrs de Jesús,. úi én.lái tierrss poysmé-,
adaa e ni en LOS CampOS inblCitbápóu in téátóz'-y,.
salsbregostNoü puesto que-Dios:,dioéréi hossityd:;
a l'teabaja y lianza'á=ia iibrra; confiado:áíeolPjzeo'"

l las semillás,gérminárdóiasrl i

Y.cusndotal hombge rno le.es póéiblc': iráóá==r

,jar¡le eSráadO;Paerv Pese lletróüijrláesu V éSi jr rdiü;
'

pcner,, máS póráálfe=qué enrciidá?y:-"iá'Oiáéiéirílr
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i:qjuea ose íeá ñcir el papel!livinó'de la Ígíesi@ eáx
,. tógrba' á 'efímeras extti'.üoridádés,;'.'áveüséfíár fríár
' mente á les-pueblos -medios."contrápiódücéntes

'

de, sáÍqación, oívidándó.qur'e estó saríá cmifp !t,'

áiri éón, úna Resta pagana ; diouisfaeñ,,la fesuyi-.'
. dad: prifbera dé nueásra fej "dc!sgóüocienáó 'qüé,'Diós se hizo y?üo con ía.iatteazíóñéde.ájüe;élpñé'-.,

'

blo. niíio, se! hiriese hombre' por uúa péütenótosa-,r
reeiprecjfi adde afectos.'Nó íjéáco?noéóamos, rio ;
que nuesteo Maestro no ha qtterido ser única-.
mente Páofeta revelado r del camino, sise eLea-.:
mino mismo; no se há limitado al papel tje,zgero
sacrificador 'pará aargár. con üúestras müerias-,,' .

j

siné que ha'querido.éer adeinás nuéstro her!má-'
no y amigo 'püra gózar de nuesy os..júbiÍos, así--
en la tüira comó en el cielo ; y sobre todo, im=
pecar rey yoderosíáimó fie un pueblo de héíma-
nps siempre felíceá.

Hs indudable que la Iglesia ha sido desíguca=
da preferentemente para Ía 'enséñanza áe lar

vevdad, proclamándo lo que- Jesucristo 'ha hé='
.

cho por la salvación de la raza hümuna. Pero'
ha sigo también la designada á padecer por lo
muchó que tarda'eÍ he nrbre en ser feliz,, á dóf
lerse üe auestra falta de fe, óe nuestras debili-

.

dades' y, de todo aquello que pueda.,cuñtriinítr
al rétardó del reinédo' de lá páz 'mésiánica.

Ne nes confor!uem os aquíahoca, i oúrvósotroé
los que me prestáis atenctóu I con ua goce pasa-
jero ¡aunque emanado de piadosaáééátumbies¡
no' con una yascua ;de noto bre aunqué 'éiíséiía-.
da:por nuestra vida,tradicional. Así:hay!muchóá
hómbres,enue nosotros qué! disfrutan: 'de lósr
benegcios que el Evangelio sembró en la tiérra

¡

pero sin.haber vivqdo jamás.fie la savia evan..-.'

gélüca;
Sacedé asimismo á algunos de nosotros que,~

paseando soífcairícs en Noche Buena pór las;
calles más régocijadás dé fa gran cjjudád,,!nos.
coutentámas,coa tetardar el paso' por deÍ+ñté,
de,las casas que'pareceíi "más abandonádás 'á, Ía,'
alegría. ¡Cómo nos:cóusuéla'participar¡siqúiera
así ¡'de,algunos rayós de luz qué Íus antürchas-

enguiraaldádas dejan!éscapur por las uutré'-
abiéstas veíítauas,con vivo alieaio de fiores y-
con todas lás fiores de la alegría pascual i Y 'ái
algún nino

¡ por capricho .inocente :ó contagio
tie boádaü ¡cñeá alaigs. parte de.sus confitiuas„,
ó bién nos invita cóti cuaÍirúier .'ótro agasajo
á ses párticipantés de la enviáiabÍé fiestá ¡.eíí'-

! toáees !con qué fe abrimos por uuestra parté-
las ventanas del corazón para dar paso á aqiu!e.-
llh limosna de vida festiva,! Pero íatv! 'ique'. esté'
goce escanmado sóie 'sirve para hañecnos com

prender cuán felices seríames si focmáramus
parte integrante de la familra en iiesta ¡si fóéra-'
mos uno dé fámos corividados á los prímerbs,
puestos dál festín! !Vei la fiesta, deéimcisá nónéar
es tanto como eritrarenla fiástal !Ni"yo, perteuez'

eo á eíía¡ní su álegríapárece pértteáecerméá míij
!No es .otro 'el desengáno del que Éuéra, de lé.

rau familia cristiana
¡

se limité á contempla).jaá llainádas Per algunos cándidas bíáñaüeñu
tuyaaZaS del ErcángeíiO,' Siñ deéidirSé nunCñ á

penetrar eri los misterios:del libroiytdé sus.éáx
crosautas verdédes l

Para que yo sea de la fiezia diyina ¡
es decir¡.

pata que yo saientaqa alegríay lájpaá déCyríátoa
inundando mi alma y,,deaburóám1osezde: mi.

'

corazónr,como en hóras soÍemues lgstíágvímaa1
j

dé mis ójós, es neceséüo que el Ntfio Jesús.
gaje y cásea Rehtró de mi pecha; es ptémzor

xe .~,-'-~z„-r .

Íñ k~-'CCA1TRf?!

qíxeíiéée!ááéÓcáz3asibxuéííasfuúór as, üé.'la' o mrri:. "

potehéiáj'de sá Diós, .

Ilem@ééiierdido;;,. es,'yerdñá!,,uná'gran :pastefieíjá bóhfiñniá jueÍ?ósnüñrevóocz'stsiemas.so?cíálés
y sus pioñigsás cteritcficé s íios 'hábtan tñsíjírá4ó'
!dézge!Íá albárádá de 'nóuesííu '!préténcióáo",eígjuqCiertas idéásclj ciéitas iustÍtuujones,qhe Éuerón
áyer-nuesira esperanza más Íisonjera, aparecen
hóy, eñ ñéCadeueiác 1:Y' quó?' f Dejaremóa dé
oceer .póé!éso con fe más viva, mucho más
'rícme" 'qüe''!Íá' q ue fué hasta' ahoré nuestro sos-

tén„-en ñüá fuerza sobérana, produccora de
lá paz necesaria entre 'Íoá hombres?" gPara' quésirve haóer peidido. ía confianza 'en.la RébtÍt-
dad,, eyingeáio',y la virtud de los -hombres, si
né "eá'pava cifrar)a áíi fiá éxciusivaménté en el
inaitáññal de áhor'y"vida., que és Días eucéré
naáój Yá ne'somos tan cándidas como en esa

yásado nada remoto., cuando todavía creía-
mos.fácil dispóaer de las muchedumbres como
de sumisos 'rel!aáós, y eon menos bueúa fe
que. él,héroe de la Mactcba, cuando sonaba
!.ón los ejércims dé Alifaitfarróa y Pentape.
lísn. ibas mucfiedumbres se van, como se fuéc
rey Roa dioses antiguos:.á Y'qué,nos,queda, :se-

íiores„,','de,lé. ukápta? Nos queda Ío que no,es

utápicgo nxóá quétlan las alnias y Dios", nós qiúe-
daila.-fe en,uri Dios que puede y quiere. sá!var

las!almas', péro uniéndólas con loé vínculos dé
amorosa paz; ños quedan la muerte,. ministro
áe Diós' para ésta. :abra dé conhanzá en él¡ y
nos queda'la esperanza ée penetrar en uda vida
mejor su prhñer revelador

¡ pira evitar, las de-.
sesperscioñes. 1Y. sabeis le qúe ep un al!na? Uá
alma en"gráciares ñtás:,qué un mundo, ua éielóc
Y.todo aquel qüe ha sentidó apagadas los odios
eri"su álmapqra haceála vivir éxclusivácpente
de Iá' cóñ6áárié en Dios ¡aquel sí que ha fieehu
yor la paz beudita más que él ponderado inven-
tor dé siátemas de fraterúiúad umversal. Así,
pues, éoüfümos'en:qüe'es'poblé!e lá paz' en. la
üetra, 'és"decir', la paé, enfre los hombres y Dios
principélmente ¡y luegó, como consecuéncia se-

gura ¡inéludible, la páz entre los ihómbrhs de
buenacvcjuñtad'. Porque no Pojdcémos romper el
himúo.armeniese de íós'áágeÍes de la Noche tí-
pica ¡de lé noclie lluná: de lun,jnó podemos se-

aras éstas dos,jíacáes estrecháménge acordes de
a jajegée sjnfónta',. púes éso,sería :tlesintegcar el

gran segretsbüer las'álégfíás mesiánieas. No ólví-,
demesjjamáa que Zs,un Diós el,qñe ¡haciéudese
tüno, éós ha habÍado de un Pádre,czlestiñl:y, üos
bñóftécido,uña, Madré llenáa,de, cómpasiva ter
nura ¡paáa.que la hñmrzáidad 'consiga..par ella
la sñÍyaí!ión etéxua. cristo,ríos,ha constituido en

ÉamíÍia':cott Dios.y áu. Madre i y así ha hechó de-
yzáderc'de lé 'Éétmlialos!elécnentos,delayazyel
secreto í?he?mg de la..vidg social',

Dígsgcajciadosi de Íos,cristianós que sólo aeier-
taa á créet''ájmedias ¡á.creer.hoy ¡.por ejecápíioé
en!aá,pvo!nesas de,Nóché-Buené

¡,
como, en:eá-

tráno,':coñsenítimíeñtñ.divánov:á ~éiertes excesos
de; está aécáe,,como en únavábsurda toievancia
de yxavN Ch la' '.Divinidad.„seraejánté á M rque.

consentía-:impúdicas'.huelgas ál esc]ayo antiguode ;l>áriede Íosjsenóresde Ronia, Desgraciado el
cristiano tÍue únicamémé. sea. cristtano hasta.
aquí',porque, esta.,noche que celebramos hacién-
dóéos éco óé las.cohojtps celesiialesrae es uaa

nocñarúe;sombras¡rnoésuna áouibáta como la
qué sjrve,págs'éscondér el, picio.„la derrota lac
cebar4a.ó';.'eÍ crátifeñ., Dxeágééoiaáuo :,el cristiano
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que yo abandóne mi establo á los mlsteriios de

la Sagráda'Familia,. mi colagóa,son "tódaá.íaá
fáirdas,áivab dg'Íá voluntad á !a vójttutad;del
Dios Mesíés. 'Ej.que. Díi q u ieáa el,bisa con esta'

dééisi6n, ese no le'eneantrarb ni.eñ Dios ni en

, srteíalgsúúá, y sólo recibirá las impresiones
énéficas dé! a Noche-B uéná,, como de saslayoi

ó bien. como las de úna dóche cualquiera qúe,
si es sambra en lo triste ¡:sombra es.'igus! meme

en le alegre, cómó' un sueno, sia resultada-real,
como un 'relámpago qae deslumbra un mó-

mentn ea nóchd tempestuosa, para hacernos

medir la soledad que nos sumerge.

é Y es créíble ¡me diréis,que después de con-

fesar. cuántó nos han eoganado lós cálculos y

promesas.de los probombres áel saber, preten-

den convencernos de que ! a felicidad del linaje
ihumaáa se encuéntra en padér de un tierno

Nikor ~ecién nacido en obscuro púeblo 'de la J u=

'dea? Ya á esa duda responderé únicaiuente-

eon las mismas palabras de Jesús á la Samaaita-

ua, cuando¡asomados ambos á aquel pozo que

en su rea!idaá misma,representa eternamente

en las libros sagrados Ias puertas de la vida

misteriosa, la- decís : —

I Mujer, si conocieras

él Ron de Dios! !Si supieras qiiién. es el qiue

aquí os pide amor puro, y Ic pide llorando,

trémula de frío I

Acordaas también de aquellos gritos deses-

perados de Agar.en el désierto,¡ cuando temía

ver morir bajo las. ardores déli so!t de un, mo=

manto á otro; á su pequéñuelo .acosado por ta

sed. Y, sin embargo ¡e! agua estábá allívmuy
cerca ; el rico manantiaÍ salt6 dé proata 'Á sus

pies, provocado, no por lós clamores ée la ma-

'dré, sino por uo leve quejido dél infante siti-

buñdo. I Cuánta se!lda vidá no conseguirá apila-
cair una sola lágrima del nido Jesús en'esta no-

éhe, 6 una sonrisa dé su preciosa madée'! Ejii

éágev advocata ncslra, llllos iues mise! icardes

oculcs ad nos cciiverlé l

Acordaos de Jacob huyendo de la. querida.
Casa paterna, par iniedo.de su vengativo. her-

mano Esáú. s!edle huérfáno y triste como nadie

en él reducido Bethel.
¡ dejándose reüdür por el

suefio sobre la.árida tierra con analiiedra por

almohada. Ya sabéis lo que soíí6, sin embargo'¡

aquella noches y c6mó la escala dalos deséos

élevados fué para él una reaÍidad .jncomensuia-.

blé¡desde la cual'entró en converséuión cón áu

Dios, que le decía : a! No te abandonaré jamás!»
Conaideráil la sorpresa del pátriarca,fugitiva, al

desperiay 'uon la conviccién prafundá de que

aijlftestába tambiéa cou él en eládésierto, en Ía

inánidadde un sueno, el Dios que creta fijo
eáñlusivamente en Beer-Scheba.— i! Con que

éL.Eterno estaba aquí también y yo no lo sa-

!óia l'l —,exclamaba Jacob en su admlraeióa.

!Ah I que.ls historia misma del nacimiento de

'lesíq nas afrece: el éjempla dé fe,que aquél mis-

leria reclama para que sea tambien nacimiento

', nuéstre á la -vida de la paz.

,Eü Evangelio de San Lucas habla de un an-

ciaáo vénérab!e que¡al recibir en el tem p!o, úe

láS láráánar dé áuae y Maiía .ál niñc.milagrOSO¡
áácifio pocos días antes, 'exclam6. con asombro-

so júáülo :: sAhara ¡ Señor, ahora sí que sacas en

,paz á tu siervo di* este,mundo ¡ según tu s@nra

llrot zesaá,
'; i

Y quién era aquel aúcianol Un honibre

,obspuro',.sfn'trulo„sin noüñbresi Easmosas en

iisráñÍ. Perá Íe dislttinyíía sóbré tofiyos los demás,

grandea y, peqáeataái,. úsqadíOSaque para iel: náúq-

do; de éutonces y dé síempvá éálle,bféapi'ocio! 'ó'.

ñadtá: eirt ün'jiisiá,, té nieécsc'db" Dátbs:.,lgarnlf,'ül
Cáaiafiailó ¡'q!aé érááuá'Ramíbre..queéaáñíá!éjzrpléfi
rara Éáperiibri' las óínbeíábiañesr ige'Ésranél.'Yj-
cierto no.espera bá en él úíúiamüeatu,¡ aa, por;l

que Dios perinaaece sieolpre, gon: Jaco!b! y",eóñ.
aquellos que le son fielés.—.tEI:Egpírtuü gíáñtó,'-
segúó la págtha bendita,.reposaáa eñjáquel. an'-.

ciano, y leihábíb giahado,éü éÍ sobrias'Qaü!ál
né!ica cettifiumáre de que na' moráiía siñ lübeve
visto antes al Ífágido del'Sanar'.i

I Oh, Jesús, Jesus dél alma y áe la vida I i Vaqte

antes de m ori ri ó verte y masir I ....!Este 'esrel byeg

sea ardiente, inefable, que-tu naci müénto:augus„
to me inspiza! Dormir ea paz en tu etérná Nóché.

Buena, yélar como en un sueno a tus abrávdos

redentores. Y ya que no uos sda dide coatema

piar viva y reinante la paz.,en nuestros 4ígdgae

llécederos, enganosos ¡danos poder decíi como

el, escéptico, pero sin su escepticismos stn aqiue,—

lla- su dolorosa iranía -.— l I Sói o én lápáá demás

sepulcros creo! i Danos lá briiénavétitaránúaédét'
moribundo Simeón,-y poder. canitáy—'coá'sú fé

inquebrantable el glorioso himno,qité)aíhístñrltav
iha iecogido juntsméute cón,el himno','de' Ja
Noche!Buena! —1nc dimitáis-lsáviiñi. lllgm~y
Dcünne¡'secandilm veibuiü tuum 'iii prisa; ÍQaiá
vlderuét ccnli mei sáíutaíe iuum I i

T-. Mv'

EL PROTRSTANTISMOa

REFUTAD9

POR LA BIBLIA

ARTÍCULO IX.

Dtneasataden clase ateeee la Inset!lisesxela de la

salivar.

í I

aas sistemas difeíentes estsblecé eí Fra-

testanusmo para. Iá iatérpféíáci6n dogó

mática de la Sagrada Kséritura : t.'¡, la,

Escritura misma ; zP¡'el espírüu privado, ót saa

la razón individual de cáda uno,! 3.", el eá!iirivu

privado mediante la ensenanza que le,eómunfea

la iaterier i!ustiaci6n del EspíYitu Santo.

En dos palaóras se refútan tados estás sián

temas.

í;-aSagrada Escritura. La!palabradéQies¡

tal como se lee escrita en él Antigúo y,.Nuevo'

Testamento ¡.
no Ruede servir de ieglá,para su'

propia interpretación; :primero, porque
ellé,d!e

suyo es sumamente"obásura. Segundo, píotraóué

es una letra muerta, lá cual ¡come toda éógigéi
'

de leyes, necesita ñe algúuo que' la, aeláve y

sepa apiüarlai Tercero, porque ea las contro-

'

versias que suscita su inteligencia ¡
el' apelaí. á

ella misma equivale á emiboscausa más y; més

en el cónfuso. laberinto de sus 'dudas ¡lódcéa!,

Pecas'hora "después dé mlribir-esto, guv ríase último

elcriiv i y Fóbss' d!sn.dsspués de ábjsrsi,publiéááiejüé sus

errores Fróiestsnlias murió tápéstjásiááste éi tastgársdo.
sacerdote, DÍTristáá Medies¡,(q. e. p-, ad

'

Vajse is Fíá. to5.
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ségion el léndguáie de' las escüelas
¡

se Bamá inc pues, las 'legos las austoéiós Ee Im ley- y dhe la

currirenládpeticiotií"de péineipfo.
'

ciencia-'de ias Sagradás Escrtttü&s : de boca del
hEI espíritu,prüadó. No : tamhpoco éste sacerdote, y no del juicio privado'de cadá'uuo,

es áuhciente pará Ia recta ináerpretsción de la han de oir les pueblos la interpréfación hde la
Biblia hpor 'la 'sencilla razón da que toda inter.—

'

palabra dé Dios;,porque a11os sonlas áageles dhél

pcémcign dogmática exige que sea hecha per Senor y las ministios dé Jésucristo. Á los sacar=
uns autoridad infaliblé ; y sabemos que al Sn- dotes> y no á las legos,di6 Jesusristo el miuisied
gramo Hacedor nole plugo.el eoncefier la in- riodela reconciliación por, eso decía el Ap6stol¡
fáltbiliüad' á la fas6n humana. '

escribiendo á los de Corinto : aNdosatras, pues,
9,' Ni es meaos ilusorio'elsistemateosófice¡ i somos embajadores en nombre de Cristo¡como

ó sea de'la interior ilustración que el' Espíritu que Dios os amonesta por nosotros '.x
Santo obra en el hombre.! Cáspita! No, no; Los mismos Apóstoles no acaáaban de com-
unta funesta experiencia nos deruuesta, por el prender lá resureccióa de su divino Maestra, na
eonsraeia ¡que'aquellos que hau profesado de obstante haber estado cursando tres afios cana
11eno tan pernicioso principio, muy luego han Enuos en su escuela. a Entonces

¡ dice uno de
caído en el entusiasmo., en el fanatisma, l'has- los Evangelistas,, les abrió (el Salvádor) el aca-

ta en el ciega y horripilante furor religioso: sido, para que euteadiesen las Escrituras x.c
ni háy' crimeu que no hayaa ellos cometido. 1Qué decís á esto? par necesidad habéis' de eoh

ElhPdotestautismo¡ falto ¡como siempre, de venir
¡

en que no es tan fácil ni casero el
bases s61idas tergiversa y coñfunde dos cosas entender las Sagradas I etras ; que la gran ma-

-muy diferentes, cuales soa : la infalibilidad de yoría de los hhom brea no las comprende, ys no

la,Biblia, y el lector de 'ella. Alguna diferencia comprendiéndolas y
mal puede observar sus

va de Iüer un libro infalible á adivinar iufali- máximas de vida eterna.

blemente su sentido. Mientras los bibliomanía- Confusión. y vergüenza debiera causar á, lhos
,cos protestantes no caigan en él delirio de de- sectarios el considerar que hasta los ciegeégen.
clararse infalibles

¡ siempre será cierto, aun tiles han demastradoen ocasionessolemnes osa=

para ellos mismos, qua su regla de fe es contin- yoh comedimiento y respeto á la palabra dé Dhios
gente y falible. Combatiendo Rousseaa en su que ellos. Téstimonia de lo que decimos uóslo
primerá carta de la Ihíoutafia á los ministros de suministra la misma Biblia, como]o vemos én,el
Ginebra ¡gecía : a Nosotros podemos engaííar- sueno de Nabucodonosor adivinado hpor Daniel;
nes eu nuestras ideas, mas vosotros pedets tam- lo mismo'que por los caracteres que uua mano

biénengafiaros en las vuestras. 1Por, qué no cemodehombregrabóenlapareddelhaestaucia
podréis, siendó hombres? podéis tener tanta resldeBaltasar.En una.yotra circunstancia,no
buena fe como nosotros, pero no más; podéis fueron por cierto aquellos dos soberanos ídhá-
ser más'instruídos, mas no sois infalibles.x letras quienes se arrogaron el derechó de intee=

Otro' protestante dice. a Nó se puede sostener pretar aquel complicado suefio, ni mucho me-

que lalectura de la Biblia, hecha.de cualquier nes el Mane Títere?, iohanea tan temeroso. Ãi

modo imprimaforzosamente la verdad: él bur- se atrevieran tampoco los magos, los caldeos y
lón ¡por ejemplo, que busca eu e!1a. un teme agoreros á descifrar el siguiíioadho de tari miste-

para sus chanzas ; el libertino que se imagina riosas signos ; s61o Daniel áué.quien se arriesgó
liailar en'lá Escritura la exsusa de sus deprava- íi ello, pravidenciálmente ilamado en virtudh de
das costumbres, ó el soberbio que trata de ali- su investidura de profeta.
mentar por ese médio su propensi6n á la syani- Y bien : nuestros ardidísimas protestantes
dáé. y á'Ih snperioridhad ¡

no sacarán de su lec- que, con ciencia 6 sin ella ¡láhnzanse siempre de
titra una sana doctrina ha. rondón á comentar lós divinos oráculos, 1lm'-

Y aun hayquien confiesa que,para entender bierau procedido con la parsimoaia y humilfie
laKpístola á las hebreos,senecesita comprender desconfianza de su propio juicio¡ como lo hi-
biea tódo el Antiguo Testamentov cEI comeni- cieron aquellós paganos? I Oh ¡qué poco I
éodle esa hEpístola,dice Oster,es conapletamesne I Qué!acción tan contundente lespropina Sán

itünteligjbíei sin conocimiento nada vulgar de pablo á todos estos bufones I Va hablanda de
toda~ lhas partes del Aafiguo Tesrsmente '.x algunos, los cuales parece que tienensvérdadnroh

Desengáííense ¡ pues, que na es para todos Ia prurito dé darse á discursos vanas: aQuerieuzdó:;
"ióteligeacia de la Biblia. cLos labios dei sacer- dice, ser doctores de la Iey, sin entenderlo qua
dote; üibe el Espíritu Saato, guaidkrán la sabi- dicen ni lo que aórman 'v, <Y aún tienen atre-
.d t;yh' hyd.

'

d d:.
'

N h h y 'hq h. dhy

Il Doy„v, so.

éc Drcit 'óc'tcct hcnyyttc, afc., phé. 34
~ Luc., xxtv 45.

Matcch. tt, Dd I Tiha., h,?.

La gósvaossast*.-s8 Fchrcro t88?. ty

h

h "C

d
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cos esté entredicha la Biólia vulgarizadá? Si

tan llana cosa es el entenderla que no. necesite

de explansci6a ni comentario aifuno ea lo

relativo al culto de Dios y á la salvaci6n del

alma l épara qué son los mioistros, doctores,

superiurcodeistes, y ese iuiiliinundi ile predi-

cantes? ?No podemos decir que esa iurbnmula

tu de pastores sin ovejas¡que vive á expensas

de la religi6n¡está dr sobra entre losprotestan-

tes? Y si está de sobra porque la Biblia sola

basta es ésta tan fácil ue ia com rende un
>y q p

gaááa; son qué título percibe sus emolumen-

tos esa caterva asalariada del culto¡ que s6lo se

'distingue del resto del pueblo por el traje aegro

que usa al exhibirse en sus desmanteladas é

irreligiosas capillas?

Mas digan ellos lo que quieran, lo que dice

ej seritido común es que la Escritura es un libro

dlficilísimo de interpretar. Su estilo tan prento

es literal como figurado: unas veces es natural

y sencillo como una balada pastoril, otras su-

blime y poético como la epopeya. Por otra

parte abunda en idiotismos, alusiones parábo-

las, hipérboles ¡antífrssE y demás figuras que

para el común de las personas hacen de ella un

problema insoluble. Escrita ¡además¡en una len-

gua muerta¡nos serían precisos docnmentos de

que 'absolutamente carecemos, para compararla

con éllos siempre que tropezamos con alguna

ipalabrá ambígua.

En la Sagrada Escritura se ensena la física,

como en M Génesis, el Zclesiustés y Joh ; la

metafísica, como en el Sélterio: fa moral, como

eu los proverbios, la Sabidurlá y él Ecíesiástí-

cor la historia y cronología la vemos en los

libros de los Reyes, en Esdras, y en les Maca-

beós: la' geometría descuella también en Ia

eonstruseión del tabernáculo y del templó. Mu-

.chísimos textos se encuentran en los cuales se

hace menci6n de los lugares, montes, pueblos,

valles, ríos mares, lenguas, religiones, costum-

bvés, medidas y otras cosas que solameme los

eruditos pueden conocer. Por lo cual, para com-

prender esto¡es preciso ser ua consumado fil6-

iogo.,Es necesario á la vez conocer á fondo el

hebreo y el griego ¡ por los hebraismos y hale=

nismos que á cada pase se encucmran; y muy

bien Podríamos anadir, que es igualmente iu-

diapensablei la ampliaci6n de este estudio á las

lenguas egipcio, caldea siriaca y latina.

'No. es menos indispensable E estudio de la

teslógís osiquiera para que no se repita el ejem-

piar de tuéiiIéo, el cual, empenado en hacer"pa-
sar sus hipótesis psr vsrdáderas tesis apoyadas

en las Escrituras ¡
meréci6 ser condenado, ns

por buen físico ¡como quieren los üetractores

dél élérb, sino pnr rüail te61ñgs.
Además

¡
se requieren otros conocimientos

ret6ricos, poéticos, críticos, élloséficóss:etna-.
gráficos, cronológicos, hist6ricos, gesgráfibós,
arqueológicos Políticos, rüiéológiéhs, etc.

a
etc ;.

todo ls cuál es evidente que ns es para lss cria.:

dos de servicio, ni para lss. sastres',,tejedsvss,

zapateras ¡jorualeros, mujeres, mendigase ni-

nos y otros innumerables, tan hijos rle iggán

como el primero. Por cuya raz6n la: Iglésisi
como buena madre> guiada por el Eépíi"itu- Sáns

I to, no quiere poner en manos de sus hijas aquel
libro cn a 1 cy e tnra pudiera serles fatal no

yendo acompanada del sentido qué le dieroa

unánimemente los Santos Padrés.

Mas psr lo visto todas aquellas teglas no, ha

blan cen los protestantes ; ellos; sm duda, deben

tener la ciencia infusa. Pero i qué cieacia! In-

comparabletuente mayor que la de Salsmóñ;

pot lo menos, así parece que lo dan á entenderá

y de hechó se deduce de su principia gel libre

examen. No exageramos: en la cuestión que

Bossuet sostuvo, con un ministrtr anglicancu le

sblig6 á convenir abiertamente que todo pro;

testante, por más que sea un gaznápiro, entien»

de la Biblia mejor que todos los Padres y: Dec-

mres de la Iglesia ¡
á costar desde el tiempo ds

los Apóstoles hasta uaestros días. tÁ. quién no-

pasma tanto saber?

Convengamos, empero, en que lo dicho se

coinpadece mal cou la doctrina de Lotero,. cKñ

las cosas que se refieren á la salvación, dice

éste, es el hombre como una estatua
¡

como

un tronco 6 como una,piedra.a Pues bueno ; k

esta estuturt, á este tronco, 'á esta piedra, no

sólo se la hace andar can la Biblia debajo del

brazo peregrinéndo por. el mundo como ioiro-

'judlo errante, sino que, ádemás, esta esruiuu,

este rr onco
¡

esta "piedra 6 ser inanimado para

las cosas que se refierea á la salvación„se ha

de convertir por arte de birlibirloque eu profé.—

ta, sacer«lote y dector ¡para recibir los oráculos

de Dios administrar-los sacramentos, l enten-

der é interpretar la Bililia. Mayor maravilla es

esta .que la zarza incombustible que vió tMi-.

sés soibre éli monte Horefi.

hlushos son -'los deshtiñós que hsn sacudo de

la Sagrada Escritura interpretarla según el esc

píritu privado asilos ifnorantes coma las par=

sanas ilustradas que se han atteviáó á :beber

en aquella divina fuente, llevados, uo de la'.sed

de la verd atiera sabiduría, cuyo principia y fu n-,

damento es el temor saeta, sins más bien ds

tinas aviesos y mundanos '. Á, favor déla fiflols--

El dcetcr Yhieaa ha ccctádc 'ochenta y ciacc.eaalii

caciccca dilercctea qce haa dado tea protestantes de'-ls pará-

bola tac clara del mayordomo icj cerca qee ae liaílaal PrlneíPic

del' cap, xvi de' éaü Lacea,, y ciento ciccceata del veraice-.-

tc ae, cap. ai dk Ja 'Epi<clá ií íba glílatac.' eedab et Mediaéci

cc ea acc solo': y Oica ea unce.
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gfsisfpfeifécotónáda yá én el.sigló j eve:Jlégóa dbu:-
sarge, tanto'de' lós téxtoé bíófieos

¡ que'!los falsos
ú16sofos'sacávonide aÍlétodo géüeío de árgum en-

tos parai cunonizarsus absurdos yeuurmidadest ¡

1 Y Sónio us? Aun entre los sabios de 'buena

ley suele hallar gran variedad en la iuterpreta-
ci6u de la palábra ée Dios. La versión de los

Seteota„que es la más antigua, se diferencia de
la de IIquílss y ésta. de' la paráfrasis ca1dea : la
tsadueción de .,ián Jaróafme dígere iie la anti-

gua Vulgata, sobre todo eu el Salterio ; y así
dé las:. dutnás. Sabiamente ¡pues, ha prohibido
h Iglesia la Biblia vulgarizada, siempre y
cuande uó vaya adicionada con las netas apro-
badas por la misma. Pos lo demás, con tal qtie
no se toque ul dogma ni á ila moral, la exégesis
tiene campo libre en qué explayatsei unas ve-
ces ea lá, interpretaci6u ñlológlca darlas pala-
bras, otras en los estudios artjuso16gicos, 6' bien
en la croriolagías etc.i etc.

El Conciqió de Trento sólo prohibió interpre-
rar 'la palabra divina contra el sentido que le
ha dado siempre la Iglésia ¡ y en opssici6n al
,unánime censentimients de' les Padres. Las pa-
labras del décretó ée la sesión S.e, son las si-
guientes : e Dééretai ademfás, con el fin de con-
teo e i los ingenios insol e mes, que ninguno, fiado
en su propia sabiduría, se atreva á interptetarla misma Sagráda Escritura en cosas pertene-
cientes á la fe y á las costumbres que miran á la

propaggsi6n 'de la dsctrina cristiana, vio1en-
táüdo ln Escritura para apoyar sus diotáineues
coiutra el sentido que le ha dado y da la Santa
Madre 'Iglésiá, á la' cual privativamente toca
deteriminar él verdadero sentido é interpreta-
cióa de las Sagradas Letras;,ni tampoco contra
el unánime. consetitimieatu de 'los Santos Pa-
dres, aunque en ningún tiempo se hayan de dar
á Iuz esas interpretaciouese.

Pa. José Cor;t..

LA CRONOLOGÍA

IV.

LOriS TI'EMPOS PRIMIT''I VO'S
SSGUN LA@ISLIA Y LAS SUiagxSS SNGSANAS i.

E
sxuuiauno,el cuadro con que concluíamos
el artículo anterior, se ve que ¡ según el
texto hebreo massrético, desde la crea-

ción de Ad@n hasta elnéiluvin han pasado tú5ó
anos;, según él textehebseu de los samaritsnos,

Yesca fe páfí. rob

- ViERI?EIA:, '

'ipoybs y-segúndg versi6n,gripga szsfs. Desde el
dilnvjoi á'lá vocaci6nde Abrahum las difeien'
cias no ssn nienores: los judíos cuentan 36?
anos'; los semaritanes

rory, y, los Setenta i ssiy..Los samaritauos ¡que antes del diluvio se que-dan
muy inferiores al texto iéebreo ¡aléjándose

muchísimo de los Setenta, sa acercan á éstos,
Per el contrarioe desPués del diluvio ¡Pues un se

separan de ellos más qne en la omisi6n de
Cá iuáu, y se apartan por completo de las judíos.

Si bien algunas de las variantes que se ad.—
vierten en las cifras de las tres fuentes pueden
expfiearse por faltas del cepista, no es memos
cierto que la mayor parte tienen atra causa, y sun

voluntarias, come lo observó San Agustín ';
en efecto: los Setenta y los samaritauos anaden
casi regular mente cien aúos á mucáas cifrés del'
texto hebreo. Cuál es la raz6n de,esta diferen
cia entre ej sexta juiiaice por una parte. y la
versión griega. por otra? IEn qué consiste queel texto samaritano se halla de acuerdo unas

veces con el texto hebreo,y otras coa el griego?'
Desde los primeras siglós del' cristianismo se há
procurado resólver estos problemas, pero ns ha
sido lrosible encontrar sol uci6n ailguna que sea-

plausible: la palabra de Siañ Agustín ha resulé
tado sieinpre verdadetai cae quibus rasiouem
aut nullúm aut diffieilíimum reddunt se.

Por otra parte, no teaemos ahóra necesidad
alguna,de investigar. Iá causa' de estas variacie-
nas. Cualquiera que sea, imp6rtanos sólamenxe
demostrar que de ellas proceden las notables dh-
ferencias que hemos seáálado entré lns diversas
sistemas cronsl6gicosi unos decidiéndóse 'á fa-.-
vor de los Setenta, otros por el heúreo y la
Vulgata, y otros csmóinando á su manera los
diferentes datos tomados de ellos.

Ne pudiendo lios sabios ponerse áe acuerdo
entre sí, puesto que el texto sagrado resulta in=
cierto acerca de este punto ¡1por lo meaos se 'ha
decidido la Iglesia acerca de la materia, certan-.'

do de este modo la dificultad? No. La Iglesiano
tiene 1a misi6n de arreglarla cuestión de la,cro-
nología : ha dejaáo siempre en este asume una

completa libertad á los historiadores
¡ y ni aun

ha demostrado nunca preferencia marcaiiás por
ningún sistema. Si la cronología más corta ha
predominado desde el siglo xvs ¡ns ha sido sin
notables excepciones ¡y el favor Iíé que ha go-
zaáe ha sido debfdoá la autoridad que se atri-
buía al, protestante Sealígera en este género dé
fuvestigaciánes. Habiéndose decidido este sabio
en 'favor. del texto hebreo, al cual atribuían los
reformadas en muchas cosas un valor exagera-

sslqee easuii reueid, sed ifsdwfrians». De Diie. Diei, xvexiii „ i.

De Cúi. Dei, xvi, .x, .z,
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do, desde entonces ha sido,seguido casi gene-

ralmente '.

x Pera, observaba ya al principio dél siglo xvétt

el mismo Víguoles ¡ y eso que era protestante,

los primeros Padres de la Iglesia han seguido

(Is cronología) la de los Setenta, y algunos mo-

dernos(IsaacVossius yel P. Pezron entre otros) ¡

se hsn declarado paladinamente sus defenso-

res -".o El célebre analista de la Iglesia ¡el Car-

denaI Baronio, reconociendo cuán obscura era

la cuesti6n, se pronunciaba en favor de ia su-

posici6n de la Biblia griega, co. o la más con-

forine á la tradición eclesiásdca, Todos los doc-

tores de la Iglesia griega y todos les escritores

antiguos de la latina aceptaron efectivamente

las cifras ique daban los Setenta. El martirolo-

gio romano las ha conservado siempre, y asigna

coma fecha al nacimiento de Nuestro Seáor oel

auo 5199 de la creación del mundox. Algunos

Padres antiguos reconocieron también ya Ia im-

posibilidad de conciliar la crenología del texto

hebreo con la historia de los caldeos y de los

egigcies, pudiendo citar eutre ellos á Julio

Africano.

Esta misma raz6n ha hecho comprender á

muchos sabios modernos cuánta injusticia había

habido en abandonar á los Setenta para seguir

el movimiento iniciado por Scalígero '. El Pa-

dre Pezron se expresaba con mucho calor en

este sentido, aítadíendo á los argumentos que

había expuesto Julio Africano¡ fundándose en

los anales de los pueblos antiguos conocidos de

les griegos ¡el de la historia de China, que en-

tonces se comenzaba á conocer con alguna me-

jor ilustración.

Los misioneros Jesuítas en China,,que aco-

gieron con gran favor la obra del P. Pezron ¡se

habían declarado ya desde mucho untes partida-

rios de los Setenta, con objeto de ver si podían

conoiliar el testimonio de los anales riel pais que

estaban evangelizando cou la Sagrada Escritu-

ra, y su conducta había sido aprobada por su

General. Desde los primeros tiempos de la mi-

sión' habían consultado acerca de este pume,

Ho obstante, io oroooiogio dh ioo Setenta hx oooootrxdo

gompro numerosos dofoosoioo, oo soiomootoootre iox ootó-

iiéos, sino txmbüo entre ioo protestantes ; por ejemplo, Luis

Cpeppoiio ix sostuvo voioroxamootó contra j oso Soxtorf, hijo

osi coma ioxao Voxoioo contra jorge Hora. — Cf. Horzog,

RoobgscyáioPodio, tomo xvan pág. ósy,

Cbrooólodic dc l'óistofro móde, iy58, toma L pág. 2.

Lo dioouoióo acerca do io oroooiogio oo iox tiempos pri-

miuvos oo ho suscitado siempre sobro oi valor de iao eürxo

doi toxto hohrm y los do ia vorsióo do ioó Sotoato. Eí texto

oomaritooo oo há sido seguido oo ix ooiiguedxd máo áoo

por oi autor doi escrito opdorifo iotitoiodo oi pfávéáo úóoerió

ászxf) Távsutc y eo ioo tiempos moderado solamente por

oi ogiptóiogo prooiaoo Lopsios, Ckrooofogfé dor. AcgyPterf -,

Boriio, t849¡tomo b pág. 398

Purque á a~lgnnOS'miaíóne(uxz:Créíáh qua'la;Cru=

nología china era contraüa á lg 4agpadg-Hs-

crftúra, y átmque 'se les'hizo ver'quá esta czu-

nología pódíá cen facil.idad. ponerse dsf :ácuerdo

con el cálculo de los Setenta, autérüado por la

Iglesia, dichos misioneros habían manifestado

algunos escrúpulos en servirse de 'ella '. n

Para transigir la cuestión, el P-.. Adam Scháll

redact6 una memoria, en la que daba cuenta

de los fundamentos de la cronología china, y

la envi6 á Roma, donde íué examinada con Ia

madurez y detención debidas. No se dióe si fué

consultada. con el Padre Santo, pero una cama

escrita en Roma el so de Diciembre de t63y, en

contestación á. una consulta, ne titubea em a&r-

mar que ose puede seguir sin escrúpulo la cro-

nología china o, colocando el reinado del em-

perador Yao hacia el' ano z559 antes de Jesu-

cristo, porque esa opimi6u se está en desacuerdo

con los Setenta, suya cronología r está apoyada

en la autoridad de machos Pádres angguos de

la Iglesia xo.

é Qué debemos concluir de todos los hechos

que acabamos de expenerf En primer.lugar¡

que xla Iglesia no gargntyza ninguna de dichas

dos cronologías (ni lá dejos Seteata ni la deI

texto hebreo), y, que su autoridad no nos obliga

en masara alguna á atenemos rignrosauténte

al texto transmitido per latradici6u ni al senti-

do que se la ha atriouide hasta ahora '..Está

cuesti6u, es, pues, ge las que se pueden-tratar

sirviéndonos de argumentos puramente cientíx

neos; y mdás las modificacione de la ovonoíor

gía bíblica que la cieocia pueda reclamar (icen

razón fundada), son permitidas en este caso os,

Otta consecuencia que debemes deducir de

todo lo que precede es que es imposible fijar

con. certeza fa fecha de la creación del hombre.

Los sabios más competentes están unánimes en

este punto. El número de los anos traniscurri-

des desde 'la creaci6n hasta el nacimiento dé

Cristo es incierto ( dice Pagi, el dficte anotador

de Baronio).... Jamás se zuárá de una manera

segura cuál esa la edad del mundo en la época

de la Encaruaci6n. x

El mismo P. Petavio, que consagr6 tantas

vigilias á dilucidar las cuestiones de cronolo-

gía, hace esta notaáiíísima confesión en su

De doctrina iemportfm: aNo tememos medio

A, Gaobil Zroiié fm 'Cbroooioóio obinoho, páginas bgd

y 284.

ibid., pág. o85.

xQuomáoeóifooiat Ecoiexio iiixm oomororom víriotx-

tem teotootur doo Eolosfxo iomioo, E Hiorooymoo ¡ot'S.

Aogoxtioox o, dice txmhiéo híoél Aioxxodio, fffff; rméi,. Yéf.

grst., tomo h p. 5mx.

H. Roosofo Ld Biák el io oofwé. traducción do Hoic

toi, pág. 5ós.
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.ninguno de subes á. punto f}:j,o cuál fué 'la fecha
j

-de'lá creaei6n; y. sería precisa uua resreiáción

e~presa- 'dé' Lyios paro conocerla. Se hallan,

pues, en el error
u

uo.sofsmente los que se atre-

iven k preuisarla, sino aun aquellos que miran

con desprecio á los que creen poder anadir ó

quitar algo á sus cálculosx.

Lequign, que emprendi6 con mucho celo y

.entusiasmo, Ia defensa de las cifras del texto

,hebrea suntra 'la xántigiiedad de los iieutpcs. del

Pi Pezron. se vi6 oh1igado á convenir á su vez

eu que ano se puede arreglar una cronología

uxacta ¡segura é indudable con arreglo á?a Sa-

gráda Escritura 'c.

La raz6n de esta certidumbre demostrada es

que, sun suponieuda que las listas geuealóancas
del Génesis estén cempletas, lo que tendreroos

neasi6u de analizar más adelante ¡es imposible,

por el' estado actual del texto, conocer ias ver--

daderas ciTras escritas por Moisés. Eu efecto:

no tenemos razón alguua.que pueda deoidirnos

á preferir las de los Setenta á las dosel hebreo

6 lás dé éste á las del samaritano. Todas las

tentativas que han hecho los sabios en favor de

uno ó de otro han resultado sin, éxito saúsfac-

itotio. «Unos creen que los hebreos han dismi-

nuádó intencionadamente los plazos de su cro-

nología.... dedía Bergier; otros ¡por e1icontra-

rio, jcszgau que san los Setenta las que han

pro1ongado 'ia duraci6n de los tiempos....¡y
otros, por fin, han dado la preferencia al texto

samaritaae.... Ninguna de estas tres opiniones
puede aducir en su favor pruebas demostra-

tivas

Y aún hay más : na podemos tampoco ase-

gurar queuinguna dé lastres versiones no sean

falsas y que no. estén álteradas las cifras ez

'todos los tres textos ¡tanto más, cuanto que

esta última versi6n está muy lejos de ser inve-

Défcceá du fexic iiéórcu ci dc ic iccigcic, cu Migue ;

Cursas Scripi:. cccr;, tomo iii, col. iílu.—Los cotorcs cou-

tcmporcococ uo hueso otro cosa quc repetir á ioc antiguos
cuándo iicu dióho : cüxtux variantes forman uuc diücuitcd tci

para urrcgiár 'ic croooiogiá dc iás dos primcrcc épocas dc lc

historia, quo probablemente oo podrá jamás ccr rccucitcc.

Berros, .féirL gchiércíe dc l'ógiicc, segunda época, u. 35, to-

mo 1 pifg, 349,

Bcrgicr, Dicriouucirc ér! iúécicgic, uct. Córcuoiogic,

tomo'z, pág. t tí.—Lu cricicc puede cdudir.crgumcutoc dc

peso, pero uo dccicivox, co favor dc todas lcs opiniones.
Véase Toumcuüuc, Disscrt. córoooi., tomo w, pág. t88;
icc diccrtcciohcs cu pro y cu contra cu Migue, Curcué ScriP.

sccr, coiuom, ccl: t493-t586 ; H. dc Vcircgcr, L'ogc du

iucuéc, páginas lo3-i367 Pczuou¡ L'ciiiiquiié dcc iuuPsc pc-

gioc sgssi Pccciiu:—Lcx explicaciones quc cc hc procurcdo
dcr cccrcc dcl origen dc lcc diferentes cifrcs, cou todas ccu-

tdcdictorics é iusuücicutés. Piicdc verse ci rccumcu cu Hcr-

co, iíácl EircyáicPcdic fluir 7/icóiogic, tomo xviii
i páginas ¡

qs6-433.

rosímij'. M. Moilóyv ei sabio profesor del Senüu

nario caí6líco,'de Maynáoth„ lo ha ohseivado

eon exactitud extrema.

cRelaúvamerzte á la fechas, se querría tener

por cierto quejas dos largas listas üe cifras in-

sertas en 1os capítulos v y xi del Gditesis san tan

estrictamente exactas como si procediesqn di-

rectamente de la pluma inspirada de Moisés ;

pero no hay nada que nos pruebe que tales ci-

fras oo háyan sufrido alguna alteración por

parte de los numerosos escribas que se interpo-
nen entre el autógrafo de Moisés y la cepia más.

antigua del Pcfriuieuco que se conserva. Es asi-

mismo oierto, que, puesto que las tres versiones

(6 los tres teztasj más antiguos y máa venera=

bles difieren tan notablemente entre sí ¡dos dé

estas versiones son erróneas. Ahora 'bien : si es

cierto que estos errores se han introducido en

estas dos versiones dé tal manera que haa. sido

transmitidas á todas las copias que al paesente

se paseen, no cs impasible que errores seme-

jantes se hayan'deslizado también en la tercera,

y, en consecuencia ¡no se puede probar de nin-.

guna manera que cualquiera de estas versiones

da actualmente las cifras escritas por Moisés '.c

F. VtooUaoUX.

LAljNIVERSALIDAD DEL DiILLIVIO *
.

VII;

Rasas untodmaviaaas.

varauvz M. Jeau d'Estienne una impor-
tancia muy grande al hecho urgueoiógicó
de que cpor muy'atrás que se remonte'an

la antigüedad de las razas semíticas
¡

ghámítix

cas é indo-europeas¡siempre aparece en egas

el atte metalúrgico como un arte adquirido;
como introducido ; mientras que se lé encuen-;

tra como arte íuadamental, como arte inrlígé-

na, base de todas las tradiciones mitoíógieasi

casmog6nicas, y de todas clases¡tan antiguo
como ellas tnismas, entre las poblaciones que

habitan las-mo ntaúss rhetalíqéras del Altai y del

Thibet, es decir, entre los pueblos saeios y tu

ranios, esnraáos á las razas cuya procedencia.
de Noé está completamente demostrada '.»

Que ia metalúrgica haya sido un atte iadíge-

Céoicgic ci récctctics, traducción dc Hcmurd, t 884, pác

giuu 33J.—Pueden verse rcücxioocc semejantes cu mousc.

üor Mciguáu, Lc óiocdc ci lqicócccpriiuitif sciáii. 1» Bióic, pá-

giucc spo-x94; H. Rcucth, Lé Bióic cric iiciurc, tááduocióu

dc Hcrtoh páginas 535-539; B. posry, Lc !crri. ci ic récii

óic7iqcc éc ic créciioci, páginas 3céé 395 j H. Wcftou, Lc

scicic Oibic résuiiléc tomo I pág 433

Véaseiápág. iio.

i éfcccc, tomo xviu, pág. 5si.
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na entre algunos pueblos mongólicos, se explié
ca sencillamente por su favusable situaci6n

cerca de lós criadéros de Altai y. de Kuen=luen,

y es posible, por la misma causa, que fueran,
después del diluvio ¡los maestros dé otras razas

en este arte ; pero no vemos en manera alguna

que esta ses una prueba de que no descienden

de Noé. Por otra parte, el ejemplo de Tubaí¡

hijo de Japlieí
'

en que se está de acuerdo para

ver el representante de los iibzrenios, que, con

los chalybes, haa dejado tal vez Ia fama más

brillante en la metalurgia cle toda la antigüe-
dad sr; el ejemplo, decimos, de Tubeí elj afe-.
tírá, demuestra que las razas blancas, coloca-

das en condiciones semejantes, rivalizaban con

los metalurgistas turanios, y tal vez los hayan
precedido.

Es verdad que M. Lenormant y M. d'Estiea-

ne, imitándola eu esto, quieren que el pueblo
de Tubaí 6 de los libarenies haya perpetuado ¡

no solamente el nombre, sino también la ver-

dadera descendencia caiaita de Tubal el forja-
dor. Pero esta es una hip6tesis gratuita. La

semejaozá de los nombres, que es la base en

que se apoya, puede ser fortuita, y es posible
también queel nombre del forjador célebre en

la tradici6n antigua ¡
hubiese quedado como

una especie de apelativo común de la profesi6n,
y, por fin, era también posible que quedara
afecto al país minero que habitaban los tibare-

uios, porque se sabía que los hábiles hijos dk

Tubalcain habían trabajado y habitado en él

antes del diluvio.

Para volver al terreno de los hechos positi-

vas, observaremos también que el Egipto nos

ufréce, desde la dinastía sexta por lo menos,

es decir ¡treinta siglosantes de Jesucristo obras

en bronce, y¡ en particular, estatuas pequeñi-
tas, de origen indudablementeiudkgenu, yque,

según ís opinión de hombres competentes,
'honran en extremo á los antignos fundidores y
autistas chamitas, no solamente tpor el estilo

y el 'modelado, sino también por la habilidad

.técnica y la peifecci6n de ls industria metalúr-

gica dé quedan testimonio sx.

Zn ftn : no creemus inútil decir quelosulrkads
y los schumers de la primifiva Caldea

¡
á los

que M. 1 enorma nt ha convertido en autores de

una smetalurgia antigua y fiureciente st, 'al

mismo tiempo que de la escritura cuneilorme,
probablemente no fueron tarauios en ningún
gradó, sinu semitas y kuschitús. Al menos, la

Gáh, x, s.

Rmlle., xll, pág. 656:
Perret y Chipiér, yíiúoire dx rurt, tamo u pági-

nas'65o-óyr.

Rmm> XII) pág 636.

opinión cádtrasia,á esto que. deciams
¡ auáque

admitida uún por la mayor. patte de gos :usienm

talistas, va perdiendu terreno aada día c.

Teiminarernos por algunas obsecwauiones

acerca del humbrecuateo>u<ría ¡al qué. hít d'Egé

tienne hace entrar eu campaña también:cgntra

la tesis tradicionaL

No tenemos motivo, ni tampoco se nus ha

'ocurrido negar la existencia del hombre
¡

ni

aun en ría época correspondiente á las capas,

más profundas de las formaciones:cuatermarias

de la Europa occidental u Y menos uegaremos

que ese hombre
¡,

del que se hallatr huellas in-

equívocas, haya precedida en nuestras enmar--

cas al pueblo, 6
¡ mejor dicho, á los pueblos

arpas de origen ¡ procedentes del Oriente. Y¡
en ftu> admitimos que la humanidad de ese peu

ríodo preltístdrice, ó
¡

más bien, unrearyá ae
¡

era inferior en civilizaci6n material á los aryu-

ncs, que la suplantaron. Heró' dé todos eses

hechos, ciertos 6 probables,, no resulta ea ma=

cera alguna que la inmigración ncáquidá ó. uoex

ríen nu haya comenzado en Oscidenus hasta 'la

llegada de los aryauos., cumo aftr tus bf. Jeáh

d'Estienne.

No diremus (pur más,qur. pudiéramos haaer'-

lo muy bien sin peligro de nuestra tesis) que

algunos ¡al menos, de los cráneos y esquelétos
humanos encontrados en las capas cuaternatiasv
han podido pertenecer á hombres muertos an-.

tes 6 durante el diluvio. Puesto que lus sabios

nos aseguran que el tííto antropol6gico de tudós

esos hombres fósiles se ha conservada dmátité:

las épocas históricas, perpetuándose hasta nues-

uos días, no solamente entre los individuos¡
sino también en poblaciones más á menos nu-

merosas "¡ supondremos que esos hombres

vinieron á nuestras país después del diluvios y

que, por cousecuencia, descienden 'de .Noé.

1Podrá encontrarse alguna dificultad para 'ad-

mtur esta htpótests?
Nu creemos que á esto. pueda objetarse Já

antigüedad que sería preciso atribuir:á'la huv

mauidad descendiente de Noé ¡ porque ¡además
de que se está muy lejos de cuttocer la fécha. en

que comenzaron lus tiempos cuaternariosv ya

hemos dicho que nada impide hacer retrocgdeí'

la fecha del diluvio, .y, por consiguiente, fa. de

pl txraxirxts de 'lá lengua y, de la,peóladión caldeé pd.
mitlva es combatido coa et mayor deuucdo hace ys bastas

tés anos por M. J. Halévy, quien hs eeueluide per haces

que sc adhieren á su opiei6a muehms asiriólogos de mérito

ladiscutible.—M. 1L Bábstou, ceutiausder de tx llíúsii s em

ciumr de F. Leáormimt, cree, per su parte, quelos llama-

dm amaúvuxme'ixxos eran simplemente- évméúút, opiut6u

que, por lo demás, era ls :que iuümmbü Moisés;. éGéx„z,

z-tc.)
Rmse, xvm, pig,,ysz,

d,

D' í
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Noé,'! taín:,éeváá: eáazato sra-nécésarqia Jy, úfili jiavá
coüiiíiárlgna..cita,'los hei:lls gientíficos déároscu!
tfiados.

Tantpoco podráafijetarse que lds tipos an-

taanítológíaóa-de las hambres' gósilás se oPoaen á

su origen uadiico¡ porqae todos esos tipos,
que:na se conocen. más que pot les huesas da

es éróaeos, se eusuemran entre nosotros en

izdiviáuos y auu en'poblaciones, en los cuales,
nadie, excepto las antrop6logos, podría adver-
tir ni en lo Eisice ni en lo moral, lo que lés

separa en el folrde de la humanidad moderna '.

Las mismos antrop6logos no encuentran en. ellia

ningún rasgo ¡ ni eonjuute alguno de rasgas,
que establezcan entre las razas f6silés y las gran-
des' razás que hóy, existen, clivisiones más pro-
fundas que las que separan á estas últimas en-

tré síl sin destiuirc sin embarge, su unidad de

origea o.

Y., por fi tampoco puede decirse que el es-
'

tafé salvaje deüas razas cuaternariss impediría
'

atribuirles:el mismo origen que á Ios pueblos
arácauosl qaeíndzdablemeute proceden de Noé¡
parque, eu primer lugar ¡

esa estado salvaje no

es,todaváa más que uaa conclusión, deducida
sobte tódo' dzl carácter grosero de los produc-
tos de sáriadustría que hasta nosotras han lle-

gada de las tribus amiguasc por el uso exclusivo
de loé instrumentos dé piedra, por carencia

completa de aaimalés dómésticos, etc. Ahora
bien : la misma imperfeeci6n de,la civilización
material há sida co m probada en m uchas pobl a-

cioines áe,loá tiemposhistórices, y aunen nues-

tros lúes ¡hásta en tribus que proceden induda-
blemeníe 'de Noé'.

Se sabe que el emplea de instrumentos de

piedna pueda co-exisfir perfectamente con uns

eivilizaei6n muy ádelantada : la falta de mine- '

ral de fgei1 afiquisiniórn, las dificuhades del co-

mercio, lá misma.facilidad para procura~se esos

instrumentos primitivos son saficiéntes para

explicar ta larga duración de su predómizio. Ls

carenaia sasi ahselnta áe les animales domésti-

cas, de cereales, etc., -páede ser debida igual-
m nté á' icausas muy sencillas. ?Qué 'lay de

admirablé an quelos primeros emigl antes acá-

áuítius, áombres, siu dada, raás dados á las
avensaras que aficionados' á trabajar, y que en-

contraóan en 'la caza medios fáciles de subsis-

,tetieia, hnbieranaliando!nado antes de su par-'
fiida, 6 'al rzenzs pétdido durante su largo tra-

yecto, que poco á poco los condujo'hasta nuca=

J. Baccxpan S. J.

RESOLUCIONES

ua Las

SAGRADAS CONGREGACIONES

Da LA DNL CONCILIO.

i Declaración sobre la validez dé un máttl-
monlo zentencizdo nulo por el trihinnad
ordinario por 'atollar Ia cópula hzhidh en

tre loa capazos afinez ariteá del nustrtmu-
nio en la petición fia Ia dispensan

lllsronln Dai. Nzczo. Estanislao Bióndo ¡fie'
la di6cesis Mazarisnsi ¡se casó can piaría' Bian-
oo ; muerta ésta en I8 de Juilio de igóy, datar;.
minó casarse Estsnislao conde herrasna. dg su

difuma espesa Tomasa Bianeo. Pidieron y ob-
tuvierón disuenas de la Dátaría apost6Éca dé1
impedimento de áfiaidaá en primer grado 'de
línea colateral. Y así. se verific6 el enlace ma-

trimonial enwe Estanislaa y Tomása, ea el día

zg de Octubre del aíto rgficn
Vivüeroaseisaáasea paz;,pasadoséstos, ptin-

cipiaron las disensiones ¡y concluyeron !éstas
por la separación de fzá cónyuges..Estanislao,
ech6á sumujerde crasa', y se jznt6 con otra, con

quise vivió por muchos ánas escandslosaméme.
Hajlábasé en 'esté estado Estánislao cuando al-

gunos de.sus, amigos, compadeciéndose dé su

estado inféliz, le aconsejaron que. Pichüeáe á íá
autoridad eclesiástica' déclarasé: nulo el matri=
momo contraído can Tomasa, porque la dis-'

pensa obtenida del tribunal de la Dátaría era

nula por haber caliláclo en lá petición dé la mia-

:-; nü

á .'ñ4iá

''4A. di Qbstceícgsl, iucipicc torno!Nc, 'lié. vm ; Rcccc

bwnodiccycstíícc. pág slg yo!g>icntcu
éb ci, pág. org, n. vi.

Id., pig. Jda.

fd.]con d'gcticnncgc prcccntcdo.rcácuioncc protándac
y lnodltcdcl acerca dc'cctc acanto. pltccnc, zn, pogillas 4ao

y dal,

íyüíy RsfA';

. h as comarcás¡ilas artes de culturay de economía
rural' y,' doméstica c?

PerOyaeS tiempa dé rermünar eSte largO tcaibán

jo. Hubiera sidenecesario prillotrgarló aán diez
veces más si hubiéramos querido' trarar áifondo'
todas las cuestionase suscitadas á prop6sito de

nuestro asuntó, y á que hamos débitlo taeáv.

No obstante, los sabios autares cuyas cenclun
siones hemos eombatitIó, reconocerán lo mu.

cho que estimamos su Debajo en el cutdaáo

que hemos puesto para discutirlo-: Ahala nues-

tros lectores son lós que deben juzgar si hemós-

demostrado, qne ni lss objeciones opuestas cen-

tra la uairersuíídad del. diluvio ea cuanta á los

homóres
¡

ni las pruebas áe la uo;universalidad
san basta!nte convincentes para destruir lás gra-
ves-razones que 'la Escritura y la tradición ca-

t6lica dan contra ila nueva hipótesis. Si,crees

que lo hemes conseguido ¡como nos atrevemos

á esperarlo deducirán con nosouos que 'debe-

mos atenemos en absoluto á la doctrina que
todos los lectores de la Biblia han comprendido
y,creído siu vacilación por espacio de más 'de -

zi

tres mil aítos.
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ma la ilícita costumbre habhda con Tomase an-

tes del matrimonio por espacio de cinco anos'.

Birigi6se, pues Estanislao @la Sagrada Cóá-

gregación déjl Concilio, pidiendo la nulidad. de

su matrimonio, apoyado en el citado motivo, y

manifestando estar dispuesto á probar con tes-

tigos Bdediguos la ilícita costumbre con Toma-

sa. La Sagrada Congregaci6n del Concilio re-

mitió esta cuestión á la 'curia marsriense, y de

la tramitaci6n seguida por este tribuna«l, re-

sulta lo sigúiente : Estanislao trajo cuatro testi-

gos : dos de éstos depusieroa como testigos «le

vista acerca. de la cópula incestuosa bebida en-

tre Estsnislao y Tomasa ¡contra éstos, el de-

fensor drl vínculo not6 que no erau dignos de

fe ¡y arguyó á los mismos en su deposición de

mentira y falsedad, Otros des depusieron que

vieron actos 'por los que puede sospecharse evi-

dente.la cópula. Otros'testigos depus1eron sobre

el rumor y fama provenientes de circustancias

ue hsn notado én los citados c6nyuges. Y,

nalmente, son testigos del incesto el mismoEs-

tanislao y Torneas, quienes, preguntados sobre.

el particular, confiesan con ingenuidad su pe-

cado.

Con estos datos, oídos los defensores de la

,mujer y del marido, el tribunal di6 sentencia

en el día i." de Noviembre del ane «888«eu

que declar6 : Que la c6pula incestuosa no fué

verdaderamente notoria por los posos testiges

que deponen.— Que no fué propiamente oculta

porque
miiches testigos afirmaron las relacio-

nes de familiaridad y sospechas fundadas.—Que

de ésta no se hizo menci6n en las preces dirigi-

das á la Dataría.—Y ¡finalmeute, que no consta

de la revalidación de la dispensa obtenida de la

Dataría por la aíinidad entre Biondo y Bianco.

—Y, por lo tanto, que no consta del valor del

matrimoriio contraído entre Estanislao y To-

masa. Tal es la sentencia del tribunal Maza-

riease sobre el matrimonio en cuesti6n.

Ahora se desea saber si esta sentencia debe

couhrrasrse 6 anularse.

La Sagrada Congregsci6n del Concilio, con

fecha y de í««íarze de «886, iespondi6 : Sen-

teiiiiam e«se iqfirmandam ei non reos«are d«1

nulhii i«e mairimonií.

Razonas au «íva saar ova xsvs nzci aaaciów na

cs Saoasoa Cenoazoactón nxc Cose«r.ro. Toda

esta cuesti6n como se ve, versa sobre si exis-

te G no la cópula iuccstuosn, y en determin-

ar sii existe' ó ne el defecto que hace oula la

dispensa obtenida por la Dataría.

Es cierto ¡como consta por declarsci6u de la

Santa Sede, que debía manifestarse la cópula á

la 'Sede Ape«st61ica pará obtener la dispensa del

impedimentode consanguinidad 6 afinidad. Por

lo'mismo, si hubo c6pula entre Estanislao y

Tomase antes de contraer el matrimonio y no

se manifest6 en Ia petici6n de la dispensa ¡
esta

fué subrepticia¡ y¡ por consiguiente, nulo el

matrimonio '.

Veamos las razones en que se apoya Estsnis-

'lao para probar la c6pula incestuosa: i.s, la de-

pesición de los testigos .declarando ésros como

testigos oculáres de la cópula. Esta iaz6n, dice

el defénsor del vínculo «no es ceaeluyrme

Hoy ya esta', decísrsdo aue no es ne««««íio ai«uir.st«r

is edpuls'lisóids est«l: las cósyugé«xás«ss«s Íss pr««e«. por

ts tu«te «s váíl«ís ls di«pes«a;'«usase se s«a«séiác«tc.

'(hécb g. Cóñg«áíaciídie syjscíi «88':)

-para,probar,de un módo cíáro.juií5ifiaimernrte4aí
existcírcia del incesto, y fuero«f"byé«fvéneidgs

poi dicho tlefensor"de meufirs y'fsípéds@!-á'."»'-,'
respecto de la declaraoión de los'ófióg'testfgós;
ne prueba tampoco lo' que se pjoponen;pfiésí
tan sólo dan fe de la cópuja, bebida:sntéssdél'

matrimonio, per la frecueétc comunicación dé'

los cónyuges, tamiliaridad, y por lo, que han

oído. No hay niágún testigo que depongá,''coá-
lorme á las circunstauciás 'que se asignán,por'
los te6loges y juristas para tenér,úna certeéa

moral de la. existencia del incesto. 81 entre

otras razones ¡
se aduce la deposici6n jurada dé

los c6nyuges. Esta confesi6n no puede coñsíge-

sarse como cóiifesión de reo ue confiesa un

delite, pues los c6nyuges confiesan su delhto¡

ne pm..a sufrir la pena ¡sino eii contra de la va-

lidez del matrimonio. Pues estamos ea el'case

de que habla un cauonista (Caseína de separat;

theri conjng., cap. xv«n, n. zóg et agoc), ea cuyo

lugar dice:. «Que los cóáyriges no pueden'sepa-
rarse per su propia confesión por el peligro'-de'
«qucinsción«. No consta ¡púi s

r
de la exütencia

dél incesto ¡6 no hay rariones ciernas y evidentes

que 'deu una certeza meral de su existencia.

Aderuás, aun cuando conste evidentemente

el hecho del incesto, no se infiere de ahí la nu-.

lidad del matrimonio Es cierto que antes del

mes de Junio dé «885 era nula la dispensa ob-

tenida de la Dataría habiendo omitido en las

preces la c6pula habida entre los c6ayuges sfi-

nes antes dé contraer el matrimonio ¡que debía

pedirse la dispensa del peuitenciária máyor.

Pero esta revalidación'bien pudohaperse'poila
Penitenciaría sin que se dé publicidaíl á esté

acto ¡ pues si huóiese temor de que podía public
serse >

s6lo esto bastaría para quitár. toda re-.

curso á este tribunal; así es 'que está dispuesto

en el Derecho canónico puedán. dirigirse 'á este

tribunal el párroco
6 el confesor; y taoibiéá los

mismos conyuges ¡ suprimiendo su uembée.

Si ha tenido lugár este recurso en el,caso pre-

.sente, es,completameme desconocido,, y no es

licfto afirmár ni negar.

Aquí tenemos cierta el hecho principal cual

es lá celebvaciórs del matrimonio, las circuns'-

tancias eu euesti6n inciertas. 1Qué se debe juz-"

gar del matrimonie así contraí«lo? El derecho

canónica está terminante en estos casos ¡ y pa

rece resolver el caso de que se trattu Dice' así«

fn d««bió praesmnihur féchum;séuaejhéfaeíuvn«
«íuod dejure faciendum era«. Múy bien iluda-

mos concluir que no consta de la riulida<l' fiél

matrimónio, porque debemos presúmü:¡ en

conformidad cen el dereehó canónico, que se

hizo bien lo que por dérecho debía llácerse ¡
no

pudiendo probarse coa razones claras la dulidad.

del acto.

Finalmente: aunque constase el pecado, no'

debernos dai'por nulo el roatrimonio mieritras

no conste haberse callado eu las preces á la

Santa Sede. Quieren probar que.se ca1Í6,.poi-

que oo se hace mención de él én las preces á la

Dataría ¡pero esta no prueba nada en favor dé'

la nulidad del acta, porque.la c6pula debía ma-

nifesmrse á la Penitenciaria ¡y como esta.manie

festscióu se hace acuitamente no puede constqv

si se hizo' 6 ne. De aquí.infiere bl' defensor del

vínculo que ¡,
hasta tanto,que se 'pruebe lo, con-,

trarioo se debe creer que esta dispeasa fué ex-

pedida por. la Penüencíáría. coriforme á la tra-

mitáción que eüge eí dérécho, canááice, 'Ni
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na;ofrecú al. paso de la corriente eléctrica ha,
sido obíeto ge. numgrosas, üidagacióñes:, há-.

.

biéndoseípropuéstti déierminar muchós 'físjicoés
él.:valor -dé dicha resisteñcia „óháérryandP,' 'ál
efecto„las yáriacioues de intensidad de úna co-

rriente en ua circuito dóüde 1a fueráá électro-
motriz se mantenía constante.

M. Reinak, así como otros físicos, han esti-
mado que la resistencia deis piel es igual á

'

muchas unidades Siemeas. MM. Gaertner y.
Jolly, que hace tiempo vienen aaupándoire en

esta cuesti6n,, han observada que la resistencia
variaba entre yo¡ooo y éo¡ooo unidades Sie=
mens.

Cuando se emplea la electricidad. en tet'apéu.-
tica, dismiuuye la resistencia de la piel mó-

jando ésta cen agua pura, 6,, mejor¡, salada.
Los elecrrodos se empápan igualmente en ágúa
antes de usarse.

Tomando estos hechos por punto de' partida,
M. Weíff se pregunta si ciertas circunsiancias
patológicas, particularmente la acumulaci6n
de una'camidaü de líquido en el ifitérior. del

cuerpo, ejerceríau infiuencia en ólvaíói áe la
resistencia dala piel, pues ha notado que; ha-

ciendo pasar la corriente á través. de los dós la-
dos del pechó de uña persoñá atacada de pleu:-
resía violenta, el lado enfermo, da uáá seúsíbÍe
dasviaci6n galvááométrica inás que eÍ otro.

M. Wólff afirma, después de ejecutar-nume-
rosas experiencias, qué ¡de todas las partes,'del
cuerpo las mejillás son las que conducen Fnye-

jor la électricidád„, y que el hueca.de la mano

y las plaútás de.los pies, que ciertos ausorés fn=.
dicabaa como las regiónss mejor conüuctoras,
presentan uña conductibilidad mener.qua las

méjillas. Alguna vez, .sin embargo, la articu-

laci6n de lás rodilÍas y las sienes son tan bue-

nos conductores de aquel Buido como las me-

jillas.
M. Wolff ha extendidó sus experiencias ál

cerebro ¡1isbiendo ebténfdo' en casos de afec-
ciones unilaterales un resulfaóó análogq al

.precedente. El 'método puede, pues ¡, aplicaisé
con utilidad al diagn6styce de lás afecciones de
esta naturaleza.

4 4

El ro de Febrero Fle t8yp cinco grarides'mi
nas de carbón situadas en,6ñx lBebemía),fue-
ron invadidas.por las aguas¡ y habiendo,ob-
servado M: Klauae

¡ iugenfeFzo dir ctor''de1a
explotaci6n, que el nivel del' agua no se eleva-
ba gradual y regularmente, sino que ésta>ba

quieto y óismiauía alguna vez duraote varias

horas,, para,subir en.seguida con nueva. fuerza,
sujet6 tan curioso fen6méno á un serioieátudfo¡
no tardando en recopocer qúc las oscilácionhs
segúían un uióvimieuto dé Óujo 'y de iéfiujo,,
dependiente, como el del mar ¡dé la atracci6n

luni=solar. Sus observaciones abrazan un pe-
ríodo de cinco meses, durante el cual 'se' not6

muy clarameme la. marcha del íen6méno, 'sobre

todó en naviluiaio y plenilunío. Entoñces hay,'
dos oscilaciónes máximas y, dos, míüimas bien.

marcádas; en. lás cgadtaturas ¡
Ía amplitud dé

la'oscilación tle doce hoias es Ía menor, y-la
de veütieuatro Ía' mayor.

M. Grabíosvitz ha suíetaéo al cálcúlo )as ob-

servaciones hechas en Dux, y habfeudolás com-

parado con las de, mareas practicadas en Fidme

por el profesor Súthibevgéu ¡en Ígual. épóc» del

tg

iMOVIMIENTQ CIENTÍFICO

Ia nseecrseinan asnlenna al exnuseu ne las

areeeioiíiaa dai sFóenn.—nfaveaa subseará-

neas.=xlnn fáaaléa de usFtnelesas.

A publinádo M. Wolff un interesante ar-

tíóulór en.el.'que habla de' una aplicación
., 'de laelaátrietdad al diagn6stlco de óiertés

énférímediífdles. La-'resisiéncia que la piel huma-

Li Gürsacvasau.—a8 Féórsrs »86y.

ljtA~"'COi$NÍLl63ÍEÍTSÍ~éí»;
' '

'
'

'

. =.ay

ÍEaóteezagjsése,. ppri»ñaíhe.el'idocúmento; de,re-
cérzo.,á. lá. -Pfl áiténriáríx~, :éñ:,.que I ñs Í atrae, 'dé
esté':tribunal éóf estos ~esos no vafiéreñ Íos nó ñi-
b»Tez. de,ÍOñz,,óiádcréár

Éésumíiéádo lás 'prúeóas, Estanislao debía

ptobsr tres cosas pará deducir la nulidad de su

maüimuéío habido eon Tomasen r." que hubo

incesto.bz.s; que dentugún.modose acudió á la

gente,Seis,„,3. s que se,calló en las. preces. Si
,uná de.,ei~ cosas:Éálfa, no puede inferir Fon-

fogme: á'¡dereéhe 1a nulidad d8, acto matrimo-.

ñiali Viendoj-por-Ías razeues aducidas que Es=

.nisÍáo .no ha conseguido su objéto, hemos de

deducits con la Sagrada Coagregáci6n del Coni
cilio en declaraci6ñ de sy de Marzo de, ig86,
q¡ue.la,senteaeiadada por la.curiá mszsriénse no

sé debémoufirmnr¡, sino qae.se debe 'anular-, y¡
poi'lo. iauto¡qúe, no ccnsfá de la nulidad deíj
matrümonío celebrado entre-. los c6nyúges Es;
tsnáslao Biondo y Tomasá Bisnco.

ConoaARios.ox nsTA oooTRmA. r.' Se infiere
ue los, matrimonios contraídos según la forma
é! Concilio dé.Trento,.tienen poésíla presuñ-

ai6n dél, détéchó .cóntra aqúellos que intentan
anulár estos actos.

a.s Que ouando se trata de un matrimonie

ya sóhtrraídó y consumado, se requieren tales

pruebas,; que den una certeza morál; de modo

que sé debe esiar por Ía validez üel vínculo
héztaéíurei se pruebe lo contrario ¡y de esto haya
certeza moral.

9.' Qúe es indudable que elcrimen de in-
cesto cómetMo,por los esposos antes de- su ma-

triáioniof antes de deolararse lo contrario, se

ópéo»ná á lá' validez del' matrimonio, y que se

requieren. razones poderosas para:poder juzgar
la ñulidád. del-matrimcnio de que se tráts.

Que la confési6n del crimen por parterde
lezieoséñ.estos,,casos tiene poca fuerza por-

que,su,confesi6n no es para sufrir. Ía pena' sino
muchas rveces=para. Íibrarse de ías, cargas dél
matÁFñónio, lo que puede venü en perjuicio del

sagrado vínculo.

'5." Los sagrados cánones rechazan la con-

fesi6n de los.c6nyuges paré él efecto de anular
el mfátrímcnio ; así rácbaiati su prueba como de

irihábilesry'Prescrlben se.dé fe á ilos que,Pruer
ban con.evidéntes razonés el impedimento.

6.' 'Qué iíos téstigos aducidos como pruebas
del incesto¡.en,este c~so concreto unos sen.in-

hábilés¡'atjós convencidoá de meütirav úe modo
qúe faltan,pi uebas en coníirmáci6a, ya del cri-

men-cometido, va da haberse callado ésfe en las,

preces qué se dirigieron al táibuual de la Peni-
tencüiía ; y, par 'lo tanto, mientras ne se prue-
be lo contrario, hemos. Ee presumir que la peti-
ci6n de la dispensa sigui6 en todo los frámites

que se exigen- por los juristas, y que no cons-

tando Ía- nnlidad. del matrimonie
¡

hemos de
cateé por la validez del acto matrimoniah

lPJ .

é

¡.,j ~M

F

Fy„.lssj
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ano, pero en fecha anterior, las coincidencias teriur, la.caufldadtde agua" que en-un.tiempo
que revela su cuadro comparativo 'dan gran dado:podría sálir. de 'este río; y como ej efecto

probabilidad de que exista una. dependencia es precisamente el que una 'disminución' de

directa entre el movimiento de la marea subte- . aóertura hubó produeidó, la consecuencia débé

rránea y Iu atraccí6n luni-solar. Admitido esto, sei igual El flújo y reflúlió del mar. deternfiüua--

queda por averiguar si aquel movimiento es rán, pues¡un álujo y reflujo correspondiente e

debido á la acci6n del sol y de la luna sobre la,. fuente a~rtesiaoa. Tal es en realigad él funóz

unavasta extensión de agua subterráuea, ó bien iueuo observado en Noyelie y Fulhúm

una deformación del suelo que diera. por aUua fuente artesiana abierta en iludo eu.el re-

resultadoauinenmiy disminuir periódicamente cinto de la ciudadela de Lille, muestra caidb

la capacidad del depósito, y, por lo tanto, ha- veinticuatro horas variaciones de salida que es-

cer subir y bajar el nivel, cuya última tesis tán mauifiestameute ligadas alcurso de'Ias mac

trata de demosuar M. Grabloivitz en la segunda reas, habiéndose estudiado con iletenimiento

parte de su trabajo. este fen6meno á peuci6n mía. Los obseivado-
El fen6meno no es nuevo eu la observación. res han lijado particularmente su atenci6u en

Arago habla de él eu su Memoria sobre los las horas de máxima y mínima saliida ¡eompa-

pozos artesianos ¡y creemos oportuno reprodu- redes con las horas de las rosreas en los puntas
éir aquí el capítulo que ha consagrado á la de la costa más.vecina. EI capitáa de ingenie-
cuestión ¡bajo el título De l'effet des murées ros M. Bailly ha observado qúe la salida máxi.-

sur qttelqttes fontaittes artésieaees, pues ex- ma del peso artesiana es tle óé litros'por'minu-
'plica.sausfacteriameute el fenómeno de las ma- to, y la mínima de 33, así como que la mayor
reas subterráneas. Dice así: altura del agua es de "",3pa y, la menor tm¡gé.

aEI nivel iie la fuente artesiana de Noyelle- i También se haobservado que las más gran-

sur-bíer, departamento de la Somme
¡

súbe y des variaciones en la salida y altura dél 'agua

l>aja con la marea sucediendo también lo mis- son en novilunio y plenilunio, mientras quedas
mo, segíin creo, en todas las fuentes análogas iúás pequefias soinciilen de una manerascomsc

que han sido abiertas cerca de Abbeville. tanta con las cuadraturas, de todo lo cual se

iCuaodo no hay meilio directo de apreciar los deduce que las diferencias eu Ia salida dél lí-

cambios de nivel, se obseivau de un modo quido son debidas á lás mareas. Comparando
evidente inidiendo eu épocas determinadas la la hora de la plena mar entre Dunquerque. y
oantidad de agua que las fuentes artesiauas su- Calais, > la horá en que úene: lugar el.úüáqjmo
ministran. Así, en Fulham, cerca del Táme- de salida en el pozo ubietto

a
trascurren cerca

sis, en una propiedad del senor Obispo dc de ocho ltoras
¡ por

lo que se puede suponer,

Londres, una fuente abierta á py metros de que si la extensión de agua subterzáuea que

profundidad ¡
da 363 ó zg3 litros de agua por alimenra el pozo desembeca en el mar entre

minuto, según que la marea sea alta ó baja. Dunquei que y Calais,el afecte pioducido, tarda

Veamoslsi este efecto de la marea es tan difícil ochó horas eu propagarse hasta Liíltu
de explicar come parece. iM. E.Roberü ha observado en Islandia fen6-

«Si en la pared de cualquier vaso lleno de lí- menos del mismo orden. Así, cerca tls Duden

quido se practica una abertura cuyas dimensio- sobre la cesta occidental, existen manantiales

nes sean muy pequenas comppradyas cou las del de agua que,suben y bajan, siguiendo el flujo, y

vaso, la salida que habrá por dicha abertura no reflujo dél mar. Según Qlafsen hay también

alterará seosiblémente el es:adu inicial de las en e! distrüo dc Sltoga-Piordutir mananriáles

presiones. Dos tres diez aberturas¡siempre que termales cuyos erificíos,están'siempre secos'ep

'satisfagan Ia e~audición de ser muy pequefiss, las épocas de las más bajas mareas. En dn:

dejariin las presiones ejercidas en cada punto muchas viajeros piensan que el gran Geyser¡
llel vaso un poco alejado de aquellas, como eran aunque alejado unes quince leguas del. mar¡
cuando el líquido no teuia ningún movimiento. está en comunicación con él. Este es uu punto

Sup6ngase ahora que ld abertura ó aberturas que debería ser estudiarlo atentamente en las

soo un poco graadesa y todo habrá cambiado expediciones científicas que todavía. tienen lu

pues las nuevas dimeusiones reglarán las pre- gar en el Norte de Europai.
siónes eo cada punto, y si uua de las aberturas De lo dicho en el capítulo que asabamos de

disminuye de.tamafio, la velociiiad. de la salida transoribir, se saca en consecuencia qiue, euan-

disminuirá al instante en las otras. laues bien: do el mar está alto, seeleva'elugua subterrá-

estos principies de hidrodinámica, perfecta- nea, v, cuando está bajo, dessieúde.ésta;.pero,
mente demostrados, pueden aplicarse sin es-

'

de taf modo, que á grandes distapcjasf pueden
fuerzo al fen6meno que nos ocupa. saberse los momentos dél flujo y reflújo.

sAdmitsmos que el ríu subterráneo donde se
'

Cotno la exteifisi6adh agua. que alimenta áós

alimenta una fuente artesiana deseillbocs par- pozos estí en comunicación con el mar éste, á

cia!mente en el mar ó en otro río sujeto al flujp j consecuencia del peso del agua salada, xechazaa
y reflujo, y que sea por una abertura un poco cuando está. lleno, el líquido de la sttperflsie
grande comparadacon sus propissdimensiones. subterráoea que afluyeen los pozos; y cuandn

begún lo que Iremos dicho disminuyendo esra aquél está balo ó retirado¡ siendo menor la ál.-

abertura, aumentaría la presión bien pronto en tura del agua ejerce uua presi6n más débil so.—

todas las junturas de los canales naturales ó ar- bre la capa acuosa, por cuyo motivo desciende

tificiales que lleoen las aguas del rio. La salida .el nivel en los pozos.

por el agujero.de la sonda sería pues, niás rá-

pida ¡6 bien el nivel 'del agua se"elevairía en los 4 is

.tubos. Todo el mundo comprenderás por con-' Aunque nuestios lectores,, como nosatrost
siguiente ¡,que nÍ atraer la alta. mar sebre Ia sentirán viva repulsión hacia una inknsniamo.=
tübertura poi la cual'desemboca un.río subterrá- ¡ 'dama que, profanando.los cadáveres humanós;
neo, se disiiiáuuyenpor aumento üe presi6n ex.-

' comercia cori'ellos;„después de. sujetarlos ááas

a
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.rn4s aepuguantes' operaciecese trasladamos aquí
Iás curiasas nótióiáa qúe sobre una fábrica da

esqueletos, 'instalada en París
¡ coxouaica Le

JÍfuuffé. de !di Seréüce, á fia de que lus suscrito-
res de La,Cbuvaavuasrh teugaa~ una idea de los
crueles ceaucimiemos y miédios cierrtíficos ne-.

cesariospara la explotaoión de tau antipáticain-
dustria.

l=a fábric, situada en el llarro Saiut-Denis, se

compone de espaciosas locales de madera, con

un taller principal y otros accesoéios. La gr á ad e

nave está ocupa dá por das líneas de graiides cal-

deros.¡los cuales despiden suaves emanacionés
hásta .por un aparato olfatorio habituada í la at.

m6sfera de una sala de,disección Los calderos
siiven pare separar, mediante la ebullición, los
huesós. de las tendones que están adheridos á

ellos, y la desarticulaci6a de los cráneoss ouya
operación es muy delicada ¡se liase aparte. Tra-
tándose de cráneos de niítos y:aiiul tos, se consi-

gue dbsárticularlos llenando la cavidad cerebral
de guisuates secos y sumergiéudelos ea agua,
pues. hinchándose aquellás legumbres, á virtud
de la :inmersión, se dislocan todas lus satmas.

'Algunos saldé?ós contienen huesos de anirna-

les,déstinadosá formarlos esqueletos de un pre-
ció,más bajó que los esqueletos humanos, pero
indispensables para estodiar laHistoria Natural,
les cuales forroán un importaime artículo de

exportación parisién. Cuando los huesas Izan
sufrido una ebullición prolongada, se colocan
eo tablas, donde los obreros ¡de 'amí>os sexos,
los mspaa eon cuidbdo para acabar de despren-
der lós tejidos blandos. Por cierta que algunos
trabajadores ¡ verdaderamente especiaáistas en

asta:tarea, ganan muy subidos jornales, sobre
todo los que preparan menudas huesos de los es-

queletos de ranas. lagartos, etc,

Una vez raspadas fos huesos, se blanquean,
ya por medio de lá acci6n del.cloruro de cal,
como Íios destinados á esqueletos de bajo precio,
ya ;par la acción del calor solar, como Íos de

lujo ¡pasando, por último, á un taller especial
dunda sen armados, mentados sobre latón y
articulados.

Jfag que advertir que estas operaciones fma-
les exigenunconocimiento profundo deusteolo-
gia, unida á cierto golpe de vista artístico, pues
se trata de elegir en una colecaión de huesos de
todas clases aquellos que parezcan proéeder de
ua misúió individuo.

Otros calideros especiales están destinados á
los huesos de ninos,, desde les primeros meses

de edad hasta la de dos y tres afios. Estos es-

queletos humanas estén expuestos eu escala

ascendente~ en actitud.' de soldados' sin armas,
ea las vidrieras de les almacenes, teniendo
unos tres 4 cuatro pulgadas y otros sesenta íí
ochenta eentíimetrus. Los pequeáos tienen an

valór,ptoporcioqalmeute más,grande que los de
l os. ad u) tos.

1Y de dónde proceden todos los cadáveres
necesarios para el ejercicio de la irrdustria que
oos ucíupa? La mayor parte, de los hospitales y

!
sálarrde disécciónq atros, de las cárceles. Fn

geáeral; la óferáa és iriferior ála demanda ; pero
én estas ultjmos tiempos la abuodanciu y ba-
ratura de.esqúeIietos da procedencia austriaca,
y cuyo origen parece. se encuentra en la gue-
rra turco'-rüsa,, ha juíjuido notablemente en la

baja de jés precios'.'Esto no obstante ¡tenicndu
en cuenta la-crisis industrial y de comercio que

en todas partes se padecé, la explotiacign de los
esqueletos es dé las máá florecientes.

Diehó lu anterior, no queremos terminar sin
formular en las columnas de Ls. Coa raovzasrs

la raás eaér,ica protesm costra la industria y
el comercio de esqueletos huraanos

r per lo

que atentan á los sentimientos religiosos y al.

respeto que merecen los casiáveres de les que
en vida. fueroa iruageu de Dios y hermanos
nuestros.

S VCCIó N n E NOTICIAS

Kuásazsa. En armonía confo dispuesto por
cuesco Rdo. Prelado en su carta pastoral de
z3 de Eaero última, de que se formen, adeurás
de la Junta central, juntas subalternas

¡ depen.
'dientes de la misma¡ en las parroqutas de ia
di 6cesis pára orga nüar,y preparar lo conducenteu-
te á la solemne celebraciou del Qtrincüagésiuro
auiversririo de írr .Ordeurreióa sccerdoírrl de Sú
Santidad. León Xllf, órdena S. K. L á ius pá-
rrocos de su diócesis procedan con la brevedád
posible á. formar en sus respectivas Feligresías
uua Iuota de senoras que, bajo su presidencia
se encargue de promover y colectar ~limosnas yt
donativos, á Rn de poder hacer.á-nuestro Sentí.
simo Padre, con motivo de sus Bodas de Oro„
una ofrenda piadosa, que sea expresi6a ftel iie
los semiruientos catóíicos de la diócesis¡ytesti.-
monio pííblico de la profmtda adhesi6u y smar

Elial que los mismos tienen al Vicario de Jesu-
cristo en la tierra.

—El día t del corriente se reunierun en el

palacio episcopal üe esta corte la Junta de ecle

siásiicos'y graa número de senoras de le iuás
distinguido: de esta corouada villa áon' el pliau-
sible objeto de'organizar las obras yfiestas relü

glosas'que se han úc verificar'ean lasulemvridgd.

posible eo las Bodas de Oro de Su Sadúdad
León XIII. EI Rdo. Prelado, en-un breve, pero
elocuentísimo riiscurso expuso á la concurcren=
cia el motivo tíc la reuni6rt. Eseuchadás cen

religiosa atenei6n las palahias del Prelado, se

procedi6 acto continuo al nombramiento de la.

Junta organizadora, quedandó consntuida en la

siguiente forma : Presidienta, seáora marquesa
de Miraíioreaé vieepresidenia, seúora mu.rquesa
de Molius ; secretaria

¡ senóra duquesa.de Bai-

,
lén ; vicesererétaria, senora de Silvela ; tesorera,
seítora condesa de Villanurva de Perales, y vi-

, ceteserera, doña Mercedes Dlazábal de Tápia.
Los trabajos de esta Junta han quedada dividi'
dos en cuatro secciones: Oración, Diuérade Sun

'Pedro, Peregfiuacióu y' L.rposicióu ¡
siendo

elegidas prestdéntas de ellas respectivamente
I dona Carmen Concha de Gibert.; senora con-

desa de Gpaqai, y senoras duquesas de Medina
de Rioseco y de hlaodas.

—Como nuestras lectores han abservados fse-
cuemeruente hemos dado cuenta en estas co-

lutunas de hechos que cenfirman la excelencia
clel sacramento de la Penitencia. aun para los'

deleznables iutereses de este mundo. Pues bien:

hoy podemos anadir otro nuevo hecho en él'

mismo;senrido¡quev como los anteriores, pue.-
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Los periódicos de' lrloscou. Eau cierta de un

nueve táaramiento centra lá tiáis, 'expuesto',al

congreso de médicos.rusos por el dóctbrEfemsí

jaoskv, Élrnuevo sisteiná éstL gásádo en la

bactériología y en los iesuEtrardos ge laé' expe-

riencias áel profesor. Kpch, 'las 'cualés demos-'.

traron que él baccilus puilmoasfr lruedetaei des-

truida Por uaa ligera solución de ántsíinse;vPéetk

ha sido necesario 'óuscár' ud medió seguto. de

poner. la anilina en. eontácto con.la''sálígre ¡sin

perjudicar él organismo. El dóctos f<réinjansky
entiende que ha conseguido esto,,coueti üyéüdé
un aparato especial para la iáháíaíoq6n-'de la

aoilina. La iúhaüíaeióá sé:veriñcá llástá. qúd el

paciente ofrece los primeros síntomas de enve.—

nenamiento. Cuandá'el rastro torna tm cóioé

amoratadó, se reemplaza el. inhafador. Bé ani-

lfna por otro de aceite esencial áe ofica1ipfus¡

que hace' desaparecer inmediataniente los' sín-

tomas del envenenamiento. El invenmr afíráia

que bastan cinco. inhalaciones dé anilina eu el

espacio de dos díaz, para destruir enteramente

los baccilus'que.minan la existencia,de!(ótísieío,
y„dar uu.carácter y un:céreo natural- á las lla-

gas del pulm6n. El congreso de médicos rusós

ha tomado en cansitleraciónl después üe uin

largo debate, el invento del doctor Kremj aosky ¡

nombrando una comisi6n de especialistas que

comprueben los efectos del nueva sistemaen

les hospitales de Moscou.

BIBLIOSRAPICAS.
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de servir dp magn ffica contestación. 'á los detraer

toree del catolicismo. Hace peios„días robaron

ro,oao reales á un labrador de Caéral (Valen-

ciaj. Cuande ya los creía perdidos, porque

cuantas gestiones luzo para saber su parááeró
resóltáron inútiles', se le presentó el 'cura pí=

rroco de aqnefia locálidad y le entreg6 dicha

santidad, que con tal oójátó lr. llabía sida coó-

fiada en el tribuuai 'déla penitencia.
—íLoa periódicos de,Zaragoáa han dado cuen-

ta del siguiente suceso, ocurrido en dicha ciu-

dad. Una senorita, hija de conocida familia,

mercenaria profesa, lleg6 á agravarse de una

úlcera qué padecía en uria pierna hasta el punto

dé temerse por au vida. Visitóla el P. Rogar, de

la.Compefiía de Jesús, y aplicándola sobre la

llaga una reliqúia del P. Claver, á quien va á

santificarse gravemente, tuvierou todos oca-

sión de admirar á la madrugada siguiente que

la enferma se presentó en el coro, causando el

mayor asombro en todas sus compafieras, al-

gunáde las cuales fué atacada de uu síncope.

~ttrtsxejexo. Entre las muchas iníamias

que continuamente se están cometiendo en los

hospitales secularizados de París, refier L'Uni-

vars que no hace mucho estafia en el hospital

Necker una pobre mujer baítada en lágrimas

pidiendo confesión ¡ pero le fueron terminanie-

mente negados los auxilios espirituales de'. la.

religi6n. Este hecho lo ha referido un testigo

ocular. Los miserables revolucionarios han ex-

pulsado de los hospitales á los ministros dél

Sefior, prometiendo que los socorros espiritua-

les serían concedidos á los enfermos cuando

éstos los solicitaran ¡ pero están bien lejos de

cumplir sus promesas.
—Á consecuencia de la enfermedad. del emi-

nemísimo Cardenal Jacobini, Su San.tidad ha

nombrado una comisión de Cardenales para

que estudie y resuelva los asuetos pendientes

en su secretaría de Estado.

=Habiendo recibido la com isi6n del ihospitaí

de Auxerre una donación de too,ooo francos

con la eondici6n de volver á llamar á las Her-

manas de la Caridad para que asistieran á los

enférmos, 'la comisi6n 'se ha negada á recibir

esta limosnar prefiriendo privar á' los pobres de

tan importánte socorro aates. que restablecer en

el hospital á las Hijas de Sau. Vicente de Paul;

S6io una impiedad rayana en el delirio puede

motivar. la conducta tan inconcebible de aqueUs
comisión.

—.Bésgraciadameate, es probable que cuando

nuestros.abonados lean estas líneas, haya de-

jado, de existir el Cardenal Jacobini ¡
secretario

de Estado de Su Santidad, pues los últimos te-

legramas de Roma dicen que está agonizando.

í,Qúe el Sefior conceda la salud al ilustre pur-

purado, si le conviene I

CJPICIALE8.

Venciendo en t.' de Abril del corriente afio

un trimestre de intereses de deuda perpetua al

.4 por roa interior y exterior y Be inscripciones
nominativas de igual renta, la Dirección Gene-

rál' ha dispnesta que desde t." de Máráe pr6xi-

mo se admüan pur el negóciado de récibó da

sus oficinas ¡
todos los díás rio feriádós, dé once

dala manana á dos de la tárde, lós cuporiás'é
tstscrijlcionés" fie la. 'expresada héüCa' y "vénci-,
"miéntur á ñh 'de que OPOrrtttnsáménté Püeda

'

'téáéí 'íügü el pago'sle'íós mismos..

El último sumario de la exceleme revista Eí

Sentido Católico en lbs 'Ciencias rdédkcas, de

Barcelona, aaatiene, entre otras matérias,faé si=

guientes : Parte :especulativa.— Sección doctri-,

nal.—El alma y las' Éunczoües del. cerebro, :Exa-

mea crítico y refutacióu de errmes de la.obra
.

de E. Férriere, titulada : Jgl Afma es ka fnusidn
dél cerebio, por cl Dr;.D..Vicente .lriveranü,

Versión espánsoja,de D. 'F. de S; dé'Delás.(.con-

tinuari6aj.
— Parte práctica.—,Mediatnar

—

Re=,

vista de la prénsá.—,Microbio áe la. ganssetta
pulmooar.—Curabilidad de'la,ciréosisldél"híga-

do.,— Díspepsias 'cárdíacas'.—Etiología, putoge'-
nia y'tratamiento de la difteria.

POI fTICAS.

Xsksaeetz. El único snceso qué'haraoupadto
la, atenci5n en 'los círculos,políucós, durante;lu

última decena ha sido el prohibir el seuor gó-
bernador la rapresentación..dse 1á comedia Lá

piedad de nna Reino., 'cuyó, grgumlénto .era; el

indulto de ViUéce mpá y co mpanperós'revólüéió=
narios, por.más que eít la. 'citada,pródttccióyn-
teatral ¡de Marcos Zapata, se 'háce 'ver. quet los

sucesos se desarraÍlan en aüaciá. Líévádo. ;el.

asunto á la alta':Cámara .por el Sr, Éója JAriás¡,

y al Cengteso,por, los, Srás. Azc!árátéüy'Rloméró
Robledo, el gobierno ha defendido 'I p coudúcta

del duque'de Frías, pues no' áe pridía conáen=

tir, dtío áquéf, 'qóe S..M. 'la'Reina sálierá 'á lá

escena, nt.siqúiera para ser easaluaáa¡ ceráto

lo es en 'la comédia que nos ocupa. Lossu~ósnssein
vadores han apoyado' al 'j,*o hierra ,pero hacien-

do notar que 'él piocedimieazo: presvenitiéá se-

guido e n esta cuestión es,propío'.dééálue, y; porlot

tanta, qur,, al profübirséila répresentacióü ábsLü

Piédad.de rara,fiéinas hías:récónyócido él Paréfdo-
liberal. ijue' no 'se ptjede',góéirñar':één -"hts,'doc=-
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.deseerisoiúé:,'poblacióq úé' 34rz'::lndlvtidíiüos. De

lossnnacgios:yuterarirlégfümos tictii8, (534. vaborieé

y 58ij hem ói as), 'y'rio légítfmtoxbzg4.'(tór vaüones

y r4>,' heuigrásjj.
—I.a reeaudactóu obtenida calas aduanas.'dé

M isla 'de, Cuba durante el,citado mes
i assiénrére

á' i.z34ri61'8g p sósi de cuya-cantidád cárrés'-

ponden t,oáó¡ohyiyic áiós detechosde importa-
ción y i84¡izócig á los de.exportación. Con. re-

lación á igual: uiés del ario i885„ha,ténpjio ;álüa
lá importáci6ri y baja la,éxportación, resultan='
dó eu jumo un aumentó á 'fávor 'de Noviembée

último de toi ¡y z'45 pesos.
—Durante i886 tuvieron en 'EspanalosIartícu-

los 'dé consumo el siguiente precio' medio : tri,.—:

go ze,49 pesetas..eÍ héct6litró; cebada, iáipy;
centeno, i4¡ii ; maíz

¡ r56iá garbanzos„ó„yj el

ln16gramoá 'arroxi, o,óo ; .carnero, ri33j váca¡
i,46; tocino, i,8g ¡paja détrigú, oióg~Iüe ceba=

da'¡ o,oó; aóeite, i,oz él litro; viüo, o„45;
águardiente, o„85. El trigo alcangó.el precío
máxiino (36 peseras el jieát6litro) eá'Ca11osa Ide,
Ensárriá (Alicante) eu el mes dé Fébrero, .y éi'

mínimo (R¡jo) en Pozoblaace (Córdobaj' en

Agosto. La cebada, el máximo ('3ó,gó) en Ar-

chidona (Málaga) en Marzo y en Mayo i y el'

mínimo (5I46) én IIóintanar (Teledu) en 'Aboáto.
— El imporre de los etectos nggocinúós en ia

Bolsa de Madrid d uránte ei ano�'de i886 ascieuü
de á la suma de a.433,oz8,455. El inca de ma.—

yor contsataci6nfué'Diciembre,,cna3zp.gyg¡s6o
pesetas ¡en el que se éfectuhj menor núméro,de
transaceioiles és Agésto, cón 99.35yi485. Dél'

total,genaraj que' antecede,,eerresponden wl.

4 por- ioo interior ii839¡rg6,ooó,; sl' exteriór,
i8 r. 58 i,5oo al a m oittzabié„g5. i i 3loóo'pesetáé.
Las gffiirentes clases de la deuda dé Cuba. figa-.
raban perla suma de 3ey.393,956 pesetas..

ExtrAnjero.—El Gubierao de Italia lilama

á concurso á los coutructoses cle máquinas agqí-
colas, á fin de premiar al que"presente eluúejór
aparate destinado á Ía diesecacióu de los grariósl
á1 eÉecto.se conceiierán doé diplúmás di.,bcjúox;
más z,ooo pesetás réspectivamente, aÍ qué in-'

vente el aparato. más á propósito para desecar
cereales ¡y óe igual modo al. que presente otro

para lograr igual efecto' coa el airoz,.no mp�ra-
ngoadeniáselgóbieru Íos atteféctos..premiados.
En. el'-mes dé Mayo péósimo, se verifieará én.

Miióu este importanté concurso „que dósde

.luego llamará la atcinción de nuestras lébrndiú.
res ánte la extrana necesidád de semejante ge-

secación de los graaós, que entre nosotros es

desconócidal

—Les religiosoe del monte de San Berhnrithi,
conocidos áe todo el mundo por'los attxiliósi

que prestan-á los viajeros que se extravían en

Íás elev'adas momanas de los Alpes„'acaban rig

establecer un télétono entre el .hóspitai 'y, Ana

aldea que hay en eIIondo del'valle, y también
entre la aldea.italiana de 'Sxn Remo. Nio.era

fácil establecer el teléfono,eu aquellas ialturas,

sietripre cubiertás de nieve, donde 'laá
'

tórmencb
'tas,son casi constántesé pero á costá de grandes'
trabajos se han logrado vencer tódas Íts.ílificiil-
tades. Es lu vez primera qne se estáblece cútíns-.
niicsción conséante entre aquellas alturas y el

resto de Europa.
—Las localidades .italianas que iñás daágira

aias hari sufridoporilos terremotos:habíclos éstús
uiltimos días, son : Bajardo, Dionamayina¡

LM,'w-
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tünaistqúé, éste. predica= én Ia uposíef6h,'iygqnce
abandhña luégó. jéfi 'él"pódéti.='Cótí 1ñsi rzifoüüis- ',

,íasé„'éysea.coinélos dé RióméroáRotblééiah~ápo hán.j

éótadó„lñs: iépuúfiiúangs éza iíáoóe ¡, p uéá qoá po.-

sibi1istás na emitieron voto ai én pró ni en con-

'tra, psraá no ene mistarse coa ninguno.
—.El Ss. Romero Robledo ha salido.'.tan mal-

, parado 'ííe la discüsián.que promovió en el Con-

;gresoé per',hañerse 'iprohióido la repcasentaci6n
dé 'que hsbliamos eri el súaÍto aütérior, que .es

prohaóle. nó.'tenga gana. de inicíár ocio debate

eri nri buén périedo de tiempo. Adeínáp de ba-

bérlx recordado el,Sr. Sagasta que hace ocho

días 'defendía la conductá del gobierno en el

asunto que les ocupaba, y- dé„citarle. otros he-

rhos qtsa acusan la irás grande incoaseouenoia

en. él áx-ministro..coúseriradar, dirigi6 á éste

tan.. aceradas eríticas el' Sr'. D.. Pranaiscu Silve-

.Ia„que tomó parte., en la discusi6n á .nombre

de lies eoúservradoiési que hasta inspiró lástima

elISré Romero.Roblado á todos los que presen-
ciaron iÍa seviesa coudenacién. de que fué objeto
su conducta pólíYiaa.

"—De losvepublicaaos, poco nuevo podemos
decir.hoiy. Que el fitósofo lsrause-pesi Avista se-

uor Salimerón ha. dimiüdo su' cargo'de diputa-
do, en vista: de las=repetidas desautorizaéionés

de lojá zoréil]issas qué éstos;espeian:que su jefe
D'. Manuel correspoada á Ies.sacrificios que les

impone., y cine eÍ' Sr. Gastelar trata de corobstir

en eÍ.Cocigreso, por reúccicnarrits, Iias Ibásás

parala corifeccióri-del Cródigo.penáÍ ¡
sin qúe

poresto se enüénda que abandona' su'inmórsl

ibenevólencia,pura: cun el gobieárior pues no

qulerelpeéder. los fávo res iniqiaterialesú-

Extratsjero.—El gobierno alemán lia ga-
'nado las- elecciones ¡así-es que puede darse por

aprobário el septenadá miTitst. En Alsacia y
'Loréria hán tíiribfádo. thdós lús óanCkdcatos par-
tldaiiúside Francia. Támóién obtúvo allí más

dé 3óú vetos elgeoeral Bculariger, ministro de

la suéira dé FranciáiEI ceütib éat61iee venürá
á' tener en él próximo Párlamento la misma

respeta ble representaci6 n que en el anterior. Las

vádíégieá'han' tríúufado en pocos distritos; mas

na así,lóáisogialístas ¡quieaes, desgraciadamen-
tei ganau más terreno cada dfa-en: Alemania.

Bast~ déáccir qúe han vótádo en favor áe estos

últimos más de un millón cien mil electores.

—Todavía no echa resuelto la crisis italiana.
El Rey lcumberto quiere formar un ministerio

ué, cala poiíYüca exteriev, se incline hacia
'

:lémáíiqa y Austria.
—Como teme Inglaterra que Rusia quiem

'eusanéhaá su idbminsci6n por el Afghaiintari,
éstá Itouiando .serias medidas en ls India para

evjítai toda sor presa, Hé aquí tede lo que pode-
mos tfomuniaar hoy á nuestros lecteces sobre

política extranjera.
VAISXASi

Eéjséñá. :Nuestra muy querido amigo, ói

Éxcmóú,SED,, Iaídio liménez Rojo vieeptesi-
dente delgsdiputgcióú pievinioiáldé Sevi(lar ha

sido agéáuáaídó'púr ál. gobierno de- S. M. con la

grán 'crqz' de Ísubella ICat61ica., Reciba,este q u e-

Fédo amigó núéstra niáé cariúósa enhorabuena

por.la.tan boiitosa-como' merecida dissincfón
de que-hü aldo oójeto..

Eá 'el mes de Enero ocurrieron en 'Madrid

lapjzénaeimiienspsáy r,,yá4aíefunctoúess ó séa un

il.-;

'I;

'I .'=.jí
—. : .J'a

. i,.',!
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Bussanot, Dionacastello y Castellaro., cuyos

puebles están situadas en Liguria. Según las

últimas noucias? pasan ya de dos nüí los cadá-

veres hallados. bajo las-ruinas. Su 'Santidad ha

dado diez mil fraocos para socoáro de tanra

desgracia.
—Recientemente se han hecho en Woolwioh

las pruebas del caú6n de mayor taroaño que se

ha construido hasta ahora.' Está destinado al

acorazado inglés Beribóm. El eaít6n mide de

largo 44 piés igngleses. Su peso es de iio rooeta.-

das. El diámetro de la boca es de i6 t/4 pulga-
dás„y el de la recámara de si.. La cureúa, cons-

truidá de acero,,pesa 05 toneiailas. Se hsn

verificado alguoais pruébas cargíndo1e con

úooi 700 y hasta 8so libras de pólvora, alcan-

zando los proyectiles ia veiocidad de z,oo7 pies
por segundo, y siendo el alcance del tiró unos

i5 lti16metros. Este es eí disparo mayor'que se

ha hécho hasta ahora en el mundo. Se van á

continuar las piuebas aumentáuilole la carga. á

850 gooy g25 y g5o libras de pólvora.
—He aquí una curiosa estadística relativa

al ganado caballar de Europa : r, Rusia;

?6.?6o¡ooo caballos, 5 por cada mil habitan-

'tes' ?
y Dinamarca, 3i6.57o, i78 ; 3, Hungría,

z. r 57,8?g, ibg ; 4. Isla ud a, s54 8 o. r 30 ; 5, Suec-

ias, 438,oge, io? ; 6, Irlanda, 532 100) Ioo

7~ Romania,é?6,859. g5 ; 83 Prusia, .?78,7 4,

g ; g, Noruega, i4g¡r67, 85 ; io, Gran Bretaúa,

.ioi,ioo. 78 ; ii, Francia, .74?,708,76 ; iz,

Baviera,35r,ót>9,7 ; i3, Países Bajezas 253>393i
68 ; i4, Áusttíá

¡ i.367¡o 3¡ 67 ; i5, Bélgica>
?8>,iíi3', 54; i6, Wurtembelgi 96 0/0 ?? i7i
lbucados alemanes, i33,i ¡4g ; i8, Grecia,

ógy787 48 ¡ ?g, Sajonia, r i3,7g? ¡ 45 ; zs, Espa-
na ¡68o,373 ¡4? ; zi

¡ Suiza, io5¡79? y 40 ?

Portugal, 7g,yiü, zo ; 3, Italia, 477,goó, i8,

Europa, 3 i.573 663 Ii?.

—La comisi60 de ía Cámars de diputados
alemana ha aprobado una proposici6n, presen-

tada por lss cat6licos, pidiendo que se conceda

á ios sacerdotes la exención del servicio militar.

VARIEDADF-S

Rssazs btsiérles sobas la villa ae Bsnstas?
escrito en cataláv V?r u. pseso Atstcs v Vosassv, y tra-

ducido sl castdlsan por el Viscosos os Psissustos u

zaMssa y rica es la historia de ia villa de

Baíislas, pero tan desconocida, que cau-

sa lástima ver que hasta de sus propios
hijos ce poco menosque ignorada singularidad

El Sr Al?tus, inaóless? eatmiasta S iavestiáad?r alor-

tussm de i?s shtiáüiásáis de iu patria, irqsióíezo mstis-

guldv'y dsctocorrtspendirnte de ís Aciscmisée la listo?ii,

publicó hace ?s tiempo la de Bah?las, ?a l» revista catalana

ás R?asia<asa. Bien quisiera yo trislsdsr sqtá Integro tin

isterissate libro, mss no pirmitiácéalo su extensién, zsds

ís iadvls ée Ls Cósrsovsasn, solo insertaré ls parte pri-
mera de ls obra, iíve con ier ls mái breve y original. es por

si aiuestrs,svácicats ds io que sizniács el trsbgjo del scñnr

tqsios, cos cuya ?agitad me honro, y á cuya bóñdad debo

íüs ñóticlss iáqsti?ss á dcsisbriinísatos hechos n ía cymsias
áuB?aolsí ésa Veátcrieridsd á ls publicación de su yáanyo
bíabirbo, ías cuáles iré iosiísssaáo 'á,continuación, en for.-

ma de notas sdicivasíes. Iís. así y>

tanto más notabíe, cnantotqüens echan dejsgode
contribuir á su esclarecimIento talentos: psivile;

giadss, á cuyos estudios se débe, si no.la, ma-

yer, una buena parte del progreso que en estos

íílfimos tiempos há alcanzado la hístovía' está-

lana ¡ pero si bien se repara ¡
fácilro éste se com-

prenderá que la causa de esta ansmália no es

otra que la de haberse tau s6is fiíado aquéllns
en lo referente al antiguo monasteríui'que por
espacio de muchos siglos ha sido ila pmncípali

joya de esta viIla ; sin que les haya veiiido en

orientes dirigir una simplé ojeada investigado.-
ra hacia el miunicigio,¡que á la'sombrá iie'.aquel

adquiria lentamente un gran desarrslilo.¡-y. ál

qae concedieron bien pronto ininunidades 'y

privilegios en gran aúinero los sóberanss dé

esta noble y lealtierra.
Psr esta raz60 ¡sin duda ¡la historia por mu-

chos conocida de nuestra villa ns es otra qúe
la de su monasterio, más ó menos Iatamente

cousigaada en libros' diversos ; pero coros des-

graciadamente tales obras us están destinadas

á correr entre las manos dél pueblo que'es á

quien más interesa conocer, para enseáauza

propia, las nobles empresas de ias generaciones
que le precedieron ; por esto, y á íis de acabar

cou semejante anomaga, lve resuelto publicar.
en forma concisa los más notables heshsslque

censtimyen el honroso pasada de nuestra villa,

procurando hermanar los actos del municipio
con los de la abadía ¡que tanto 'en uato como

en otra tiene su origen rl legado de glorta csn

que ltoy en día aqueíía se engalana.
Para conseguir inejor- mi intento he recogítlo

cuantas noticias importantes pude encontrar, en

las rensmbradas obras Crónica nnivelsaf de

Caiaíuna, de Pujades? la Marca Aispanfca¡los
Anaíes, de Feli ú de la Pena ; la Es>latía Sagra-
da ¡el Viaje íiiei aria del P.. Víílaoúeva,, la cus

riosa y manual obrílía del Sr. Gnbal N¡otiüias
áisróriüiis de Batíaías, única que ha conseguiáó
popularizarse algún tanto en esta vrlía ¡y por

úlnmo
¡

en al mu5 'estimable y erudito Loüi-'

pendia de lamida de San Martiriabt, puolicads

poco tiempo ha por mi compatriota el sabio

P. Francisca Butiná ¡quién podrá siempre unir

con justo y noble orgullo á sus méritós' litera-.

rios el de haber sido el priméro entre lss bafio-

lauses en pagar, á su amada patria una ofrenda

de afectuosa respeto ¡historiándo, aqatéllo que.

más se aprecia en ia vitla de su naáimieuto.He

enriquecido además la presente obra con inte-

resantes datos,. contenidos en viejos pergáminss
del archivo deí ayanramiento de Banolas, mina

ns explotada hasta el presente, á pesar de su

gran riqueza ; he recogido otros de aquí„y. dn

acullá en él parroquial,. saca nds algunos más de

los dispersos docuinentos que se sálvaion mi-

lagrosamente de 'Ia espanrosa tormenta y horro-

roso naufragio que sufri6 la seoular abadfa de'

esta villa sl ser suprimida. Ns sé con certeza

ad6nde habrá ido á parar la mayor parte ds los

inestimables manuscritos que se conservaron

en ella cuidadosamente durante tantas ceuut-

rias cánsecutivas¡ pero según se asegura,
de los

más se apoder6 el gobierno de provlnciá ¡,otros,

no muchos, fueron retirados á las óliclnas,de la

curia eclesiástica ¡y algunos posos han quedádo
por aquí en poder de contadas perssoas, úricos

'

ue hasta el presente he podido hacer objete
'e mis estudios.

También pondré á contribuci6n las inscáip-
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eionas ;que aún, existen en el claustro y en la

iglesia óel suprimido maaasteria„ya para coa

rregir errores cometidos al ser publicadas ante-

riormontes ya para dar á conocer las que se

conaervaa iuéditáss haré asimisrao particular
mención de los abuadantes,y destrozados mo-,

numentos romanos que aquí se conservan»
auerea de los que nioguaa.noticis se ha consig-
nado hasta el presente eu los libros que á Ba-

áoiías se rellaren.. Y pues de esto hablo, justo
será que maniíieste que ¡para interpretarrecta-
mente lo que.aqueqlas significan y el valor

hist6riea que sin duda alguna' tienea, fuudaré

mis raciocinios en la muy respetable autori-

dad üel sabio arqueóíogó>. Fiúel Fita, autor

de la importante obra Xpigrafíc rema~na de

León é individuo de las reales Academias de

la Lerigua, de la Historia, y barcelonesa de

Buenas Letras., á cuyas amistosas instancias,
eruditos coloquios y decidida cooperación se

debe en gran parte la publicación del presente
li bro.

Para. desarróllar met6dicataente cuanto va á

ocuparme en este Ehsoyo histórico, habré de

dividirlo en tres partes, que corresponderán
á otros tantos grandes períodost se tratará 'en la

rimara. de todo -lo relativo á Baúolaslda raüte

a' edad anngua hasta la iuvasi6a árabe ; com-

ptenoará la. segunda ¡desde esta época hasta

aquielía en que el municipio de nuestra villa

aonsigul6 por completo su independencia ad-

ministrativa ¡ la última parte corresponderá al

período moderno
¡

6 sea desde mediados del

siglo xtv basta nuestros días.

Sóbiame voluntad para llevar á efecto mi

platt, peso ignoro si llegarán hasta ese punta
mis sacadas fuetzas; yá fe ique lo sentiría viva-

inerite,.pues mi patria es digna, no ya de que
se escriba au.lüstoria, pero. también' de.que brote

tle una bien cortada pluma, que represente con

fidélidad y: exacútud Ios característicos detalles

de su. pasado„ tau glorioso como envidiable.

Dios permita qde el fruto de mi insigníficante
trabajo consista eu hacer resonar muy alto en

las páginas de la histeria catalana el casi igno-
rado nombre de m camada B aúoias, el cual deseo

figure honrosamente al lado del de otras pobla-
ciones que, como ella ¡atesoraron eo. el trans-

curso de íos siglos;grandes títulos de gloria, para

dejarlos cotnn jegado á los que se tieuen por
dichosos en'contarse entre sus hijos. l Plegue á

Dios también que eoa mi libro se haganpopu-
.lares los memo rables actos,dc abnegación y pa-
triotismo ¡de fe y piedad cristianas, tan comu-

nes entre nuestros mayores.> á firi de que el

recuerdo del pasado sirva de provechosa ense-

fianza para lo porvenir! He aquí á lo que aspi-
ro

¡ y -para conseguirlo, haré encinte me sea po-
sible y permitan los córtos conocimientos que

poseo, ya que no pueda tratar, el asunto del

modo que se merece.

Yv antes de entrar en materia ¡séame lícito

hacer presente mi agradecimiento álos seítores

redaciüres propietarios de la acreditada revista

catalana:Lu Reuuiá casa ¡por el especial favor

que me :dispensan al dar.á luz en su apreciable
periódicó,el presente. ygnsuy:o histórico

¡
fruto de

no pocos ratos robados al recreo y al descanso,
por'cuya bondad no puede menos üe quedar
réconouido, y par mí también segriramente mis

compasriotas.

PARTE PRIMERA.

Desrripciórt íopegrri ficu de lu comarca de

Banales.

Antes de entrar- de llena en la narración his-
tórica de los sucesos propios y peculiares de la
villa de Baúolas, no holgará una brevedes-

cripción topográfica de su comarca, que ha de
facilitar. seguramente el desarrollo y, com-

prehensión de aquella cn que sucesivamente
me iré ocupando.

Baííolas está situada en el centro deis pro-
vincia de Gerona

¡
á tres horas al N-O. de esta

ciudad, y esuna dalas más importantes villas

que encierra en su seno la demarcaci6n cono-

cida vulgarmente por la Montuna que con

corta dilerencia viene á confundirse con la que
en lo anúguo coastimís el condado de Besá-.
lú. El valle en que se encuenua forma una

regular llauura, tapizada de verde por doquiera
y ligerañeüte incjinada hacia Mediodía., Úese
rodeada por todas partes de mentánas provistas
de pequeíías cimas, que la separan por Levante
del rido llano del Ampurdáo,'y por Ocidente de
los altos montes de Rocacorva, en tanto que,
ruás allá de los que al cierzo están ex puestos se

alzan majestuosos los ya más encumbrados de
la Madre deDíos deí Monte, y Bessagoda, dig-
nos pedestales del alto Canigó ¡

á manera de

descarnadas crestas, casi sien»pre cubiertas de
blanca cabellera ¡ viniendo á formar el fonda
de este hermoso paisaje, dcl lado da Mediódía,
las montanas de 1estra Senora de los zluge-
les, detrás de las que se esconden poblaciones
de importancia.

Un bello lsgode.cristalinas aguas '¡espéjo.da
plata donde reíiejan sus mágicas formas las ve

cines moutanas á la caída de la tarde ¡ocupa la

parte alta del llano
í
formando con las constan-

tes eorrieutes que de él emanan el río Tenrí¡
cuyo. caudal aumenta más tarde canel del Ma=.

rumós, Cumaneíí y Revaróit, que cruzan el
valle de O. á E., y con los de otros que circulan.

por las alturas que- hay hacia la parte de Le-

vante; yendó luego todos confundidos á engro-
sar el ya abundante caudal que el Ter lleva

constantemeate.

Uua elevada sierra, la de Rodeja, que se alza
al Occidente del lago cual providencial barrera

interpuesta catre éste y el valle de Sunr Míífuel
de Campmayos 'in»pi lc- que las águas que del
lado de allá circulan vengan á reunirse con las
de nuestro lago, viéadose obligadas, en raz6níá
lo accideutado del terreno

¡ á dirigirse 'hacia
el N. Para aumentar las del río Ser ¡que„des-
pués de haber regado ej término de Serinu, pier-
de su norobre al confuudir su corriente con Ía
más cauda losa del Fingí u,á I cual llevan también
las suyas los arroyos que atraviesan la fianura
de Espolla, enclavada entre este río y nuestro

valle, del cual la separa uua pequeúa barrera
de ásperas vemientes.

gagús Is sonda practicad» en <868 por el Rda. Padre
Frsscis o ísufiüüáyel autor, tiene el lago de B»solas, por, su

srta más hohds, éo sutros ds prcféndldad, mientras que
z media resultaüts da distiutás medielosas viene á sér
ss'fa, Pata más pormcscrss,, véanse lvs números y, 8 y, V
del sue í ds h revista cñtálssa ls Rotsirciisa.
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Un cielo sereno y despejádo cubre constan-

:temanté cual azuládo meato toga la comarcad

y su fértil suele y el,duÍee clima éíug
en ella se

oza, convidan á sus habitantes a dedicárse á

ás faenas deÍ campó, gxírayeade de la ngadre

tierra toda suerte de frutos y demás productos

vegetales: Sin ser un país esencialmente rico,

nada falta en él : colas casas de labranza se en-

cierran cereales, vino, aceite„cánamo, y toda

clase de ganada mayor Í
-

menor, y ei labrador

pobre sé agencia cou ello lo oecesério para pa-

sár independiente, ya que'no holgadamente su
vida ¡

dedicada por co repleta a Í 'trabajo.
Tienen también los banolenses uua decidida

afició á la industria, eu sus múltiples ramos,

r
buena prueba de ello son los numerosos mo-

inos y'.fabricas que dentro y fuera deis villa

están gesdnaüos á la confección de papel, hari-

nas y chocolate, á la pulverización del yeso,

fabricación de iejidos dr laná,.'álgod6n é hifo,

siéadó bien conocidos en toda Cataluña.los

prorluctos industriales de Banolas. Vienen áau-

mentar, además, estas fuentes de' riqueza, los

concuridós mercados que en ella se celebrén se-

manalmente, y también no poco las abundan-

tes y acreditádas aguas sulfurosas frías que bro-

tan cerca de la villa, á las que acuden anual-

mente muchos centenares de bañistas pára cal-

mar sus dolencias los lhás, y otros para procu-

rar solaz y distracci6n al espiritu farigado por

ocupaciones diarias y excesivas.

Consecuencia de todo este es la crecida po-

blaci6n que ocupa la comarca. A réás de la villa

líe Bañolas ¡
cabeza y centro de la' gente del

país ¡se exdenden ¡
hacia Levante, cerca del Te-

rri, situados ora en llano,, dra en'cuesta ¡los

puéblos de Mate, Burgoná ¡Coraelíá, Sors y

Santa Llogayn, cúyos habitantes> al mismo

tiémpó qpe'al cpíltivo dé sus tierras, se dedican

activamente al 'comercio en toda clase áe ga-

dado ¡ y entre las colioas y líondoaadas que

deteémloan las sierras que nos separan del Arós

puédáa, yacen diseminados Viíddemí
¡

Iponrcu;

berta, .Viíéveuut, Sdnl Esteve de Gtumlbés,

Oííers r P«jaís deis Covaííers y Pujéis déls Pa-

esos ¡cuyos términos cubren lozanas vinas y

'osques de verdes olivos. bíuy cerca del lago y

,en la veeirie montana de Smnl Palííarí, vense

caprichesameuté situadas un buen número de

casas del autiquísimo. pueblo dé Porquerás, rico

en moriumentos históricos, verdadero testimo-

nio de lá diversidad de gentes'que en otro üem-

po le habitaron, y también memorable por ser

poseedor de un béllo y vetusto templo, inesti-

méble joya del arte bizantino en su edad flori-

da, Escóndense tras de aquel monte los fértiles

valles de Mieres y Cumpméjor; perdidos entre

Ibs que se inclinan más al mediodía, y asenta-

dos!'sébge rocas y tierras ásperaa, se encuentran

Puigarnóí ¡
Grenoííers ¡

Viert y Jéocécorve¡

uéblos que sacan mayores rendimíentos'de"sus

rondosos busques y de los,rebanós que en ellos

se crfan ¡que de la agricultura;. más cerca del

lláno, aunque en 'terreüo roontuosé ¡ y'haciá

fáediéjdfar sé .hállan Miánegas ¡ Camós de Sen

vicente, 'cómós de santa María ¡palóí de Jíé-

vardi! y otros ; en gu ¡parte situado én díano y

parte en sueste', se presénta el pueólo de Corrs,

ottya büáñfhtá 'iglesia recuerda r sobi'e todo en.

sí jptíémdá ¡el tiempó en' que,el arte éún ne ha-

bía salido de éu infaücia. Dos horas ál N. de

Banolas váí pfe de la célebre montuna de lh Ma-

ÉIÍJ

dre de Dios del Mente, subsiste desde la máé

remota antigüedad, bansedá- por. 'Iás aguas 'del.

.Fluyik, la. en OtrO Siem'pO COgdál Villas de Seéeáé

lú, ogruy cerca áe la cárrétera páovitscíál' 'que

, ú ne á'dicha villa'con'la nuesü;i„y:á coita di~tan=.

'cia entre 'sí se-suceden yfarós ¡
Seiírrá y -UsélÍ¡

y algún tanto apartadoé de éstos en el llanívdé'

Espolla y en las alturas vecinas hacia 'ei N-E.

Mórris, Esponelíá, Centeréírs, Vdíert' y otros

pueblos aún más,lejanose que juntamente cou

lós antes citados, guardan gran relaci6n con la

historia de Baílelas, á causa délas muy íntimos

que con ellos segura nuestro suprimidó menas-

terio de Benedicrinos.

CALENDARIO RELIGIOSO.

llgEB DE bxAEzo

coNsAGaÁéo Ac pATRIARCA SAN rosá.

Díé l,".Martes.—El Santo Augel de laGüér-,

da; San Hiscio, patr6n de Talyfa: SáaRñrséndé

Obispo, patr6n del Obispado de bgónáónei4o¡

Santas Autonina y Eudexia, mártirés; eí,beato-

tvíiguel Carvallo, de la Companía de Jesús, y

compañeros mártires.

Todos los trabajos del mando soe nada psrs:quien ha

merecido el ingeieo.

Dfé z. Mídrcoles,—San Lucio, Obispo.

No pienses eu el bien que tienes, sien en'el qlm deliex

tener,

Díé 3. Jueves.—Santos Emeterio y Célsdo-

nio
¡

mártires.

Obré bien, y nada temas ; pero si obras msl, tódó lo'

puedes temer.

Dfé 4. Viernes.
— Ssu Casinriro ¡Rey de

Hungría; San Lucio, Papa y inárnr, y, San-

Pío, Obispo de Sevilla, mkriir!

Aunque estés soló, sé diodesto, porque Dios y sus én.

geles te miran.

DíA 5. Sábéde.—San Eñsebio ycempanerrss

mártires; el beato Pedro Navarro, de le Com-.

panía de Jesús, y compañeros mártires.

i s teutsaióo nunca nos bella lse débiles como cusoho,

estamos criases.

Día 6. Domingo Il de Cllurésvrra.—'Sánta

Coleta, virgén, S Sántos. Victor,y, Victoriano,

mártires.

Si amas é Dios, hablarás de él son íéecusueis y coo

amor.

Díé y. Lunes.— Saom Tomás de Aquinol

doctor de la Iglesia, y Saetas perpetua y Fallí

citae, mártires,

Lós que desean tener parte con-ilesús;glersgéadó ¡ée

antemano ls bsu ds tener éoa Jesús cíucfbésdoi

Día 8. Martes.—San Juan de Dios, funda:.—

dor, y San Julián, Arzobispo de Tólede.

Ninguno ilegó sl cielo sino por el camino de las.séic

ciOaes y smsigu ras.

llSCELANKA.

cuando 'ee pneievom en Jdísduld.átsé pei=

meras acérgsb 'hubo' algunas coestioaep sobie

uién:debíá cederlas, si'el que iba:á. Is derécliá

á la izquierda. Ei corrégidór cóusuhó;á 'Car-

'

los III para cousigsiarlo ehcun bando, y el Rey,'

lé cóntest6 :

—Di que debe eéder la acera el que.tenga

mejor educación.
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